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OJAS.

•̂ Iis queridos amigos: Desean Vds. que rompa mi silencio 
‘Aspecto á la etiología de la pelagra; pues que habitando 

P*TÍs en el que se cultiva el maiz, y donde este cereal 
de pan ai pobre, la espcriencia -Jelodos los dias debe 

“Derme hecho conocer los efectos generales de esta ali- 
^niacion, y la influencia que sobré la generación de la 
)ip puede concedérsele. En fin, quieren Vd.s. saber cómo 

respecto al verdet, verderame ó verdin, y averiguar 
5 que me ha hecho la opinión del Dr. Costallat
del  ̂ decisiva que esta producción parásita

goza sobre la evolución pclagrosa. Voy á compla- 
■̂alidad con toda conciencia y la más completa impar-

en ‘̂ *^ostallat, de Baííeres de Bigorre, me ha favorecido 
^0 febrero del año anterior, con im ejemplar de su 

lia hjv I P t'oph ilax is  de la P elaqre . En segui-
opinift r  de escribirme, con el ím de saber mi
fL. ^“•'oialiva ó las razones que se rae ocurriesen en 
miPvA r îi y Po^ lio, hace unos dias rae ha remitido su 

i Íh  e ' A cro d in ie .
deet-ín. atención y con completo é iraparcial espíritu 
a d m i r a ‘̂1 P^loier escrito; he pesado sus argumentos, he 
«íDvuelíl? ^  r y ‘̂ oofianza con que el Dr. Costallat des- 
oii onininí n ‘̂ ode su teoría, y en consecuencia he formado 

1 uion loro  como este estimado comprofesor en su 
T omo VIH.

carta del 19 de marzo del año último, me presenta la 
cuestión concreta en cuatro proposiciones, sobre ellas voy á 
desarrollar mi crítica, liólas aquí, con su órden genuino: 

El verdet del maiz es á la pelagra lo que el cornezuelo 
de centeno es ai ergolistiio. S.'" A pesar de las opiniones 
contrarias, no puede darse pelagra  que no sea so ste ilid a p o r  
el uso del m a iz  a lterado  p o r  el verd e t. Un solo hecho 
contrario, bien observado, destruye sin recurso esta teoría. 
4.^ El único remedio de la pelagra consiste en renunciar al 
uso del m aiz: y no siendo esto posible, en prevenir el des­
arrollo del verdet, pasando este cereal por un horno cal­
deado luego que se recolecte, como se practica en Borgoña 
y en el Franco Condado.

¿Y en qué fundamentos apoya el Dr. Costallat unas 
aseveraciones tan rotundas? Primeramente en la demostra­
ción de la existencia del verdet en el maiz. Esta degenera­
ción consiste en la reunión de infinitos hongos parásitos v 
microscópicos, que cria el maiz recojido antes de su per­
fecta madurez ó cuando fermenta en las paneras, almacenes, 
ó en las calas de los buques que le trasportan de un punto 
á otro. Después se apoya en las autoridades de Bclardini y 
Mr. Th. Roussel: y por último, en el hecho csperiinéntal dé 
que cuanto más alúinda el verdet en el maiz, que ios habi­
tantes de las Landas consumen, más numerosos son los 
casos de pelagra.

Aunque concedamos la alteración fungosa del maiz; 
.aunque demos á la autoridad el más amplio valor, y aunque’ 
no contradigamos el hecho esperiraculal en que ‘funda su 
conclusión Mr. CoUallat, ¿es esto bastante para sentar una 
base etiológica tan absoluta é incondicional? ¿Obra el verdel 
en la economía por sus principios tóxicos, ó por carecer el 
maiz así averiado de principios asimilables? Nada afirma 
sobre esto el Dr. Costallat, in aun acierta á distinguir entre 
el grupo de los bongos parásitos del maiz—aunque ha 
podido observar que son de diversas especies,—cuál de 
ellas es la más constante ó la más dañosa (pág. 4 de la 
EtiologieJ.

¿Hay entonces relación de causa á efecto? O mejor plan­
teada la cuestión: ¿dada la alteración fungosa del maíz, es 
indispensable la evolución de la pelagra? Al comparar el 
Dr. Costallat la pelagra al ergotismo, resuélvela cuestión 
en sentido afirmativo, sin advertir la inconsecuencia que 
comete, en afirmar la consecuencia sin haber resuelto ante.'! 
la anterior cuestión prévia. Y siendo ilógica la consecuen­
cia, ¿con qué criterio falla en asunto tan espinoso? ¿Con el 
esperimcntal? Vemos que Mr. Costallat está solo para res­
ponder al ataque y defensa de su teoría, aun en el país de 
las Landas, donde el poder de su palabra y el valor de sus 
demostraciones delien obrar victonosapientc sobre sus com­
pañeros , observadores como él de la enfermedad en 
cuestión. No parece probable que tantos comprofesores se 
obstinen en cerrar los ojos á los heclios ni á las pruebas 
del Dr. Costallat, por espíritu de porfía y antagonismo ó por
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envidia y emulación. Pero aunque fuese exacta la correla­
ción de la causa vcrdet con la^manifestacion pelagrosa, 
todavía no jwdria sostenerse la primera proposición estable­
cida por Mr. Costallal, mientras no esté resuella la cuestión 
tóxica, y averiguada la cantidad de vcrdet necesaria en la 
generalidad de los casos, para dar por resultado una erup­
ción pelagrosa.

Demostrado que el Dr. Costallat afirma, pero no prueba, 
veamos las objeciones que puede recibir su doctrina 
fungui-lóxica, atendida la naturaleza de la pelagra, modo y 
forma de su manifestación y tipos sociales que la padecen. 
Estos argumentos van condensados en las siguientes cues­
tiones; t . “ ¿Por qué siendo en un distrito tantos los que 
comen maiz, son tan escasos los pclagrosos, si existe en el 
cereal, que todos usan, un agente específico, que fatal­
mente produce la pelagra? 'i."* ¿Por qué las mujeres, al
menos en este pais, representan una inmensa mayoría entre 
los atacados? 5.“ ¿Por qué los niños de uno y otro sexo
gozan una inmunidad completa? 4 ^  ¿Por qué usando del 
maiz la gente de este pais, lo mismo en la costa que en la 
región media que en la alta montaña, la región media fué 
y es la más castigada? 5.“ ¿Por qué en este concejo, usando 
del maiz el obrero, el industrial, el menestral y el labrador, 
este último tipo es el preferido por la pelagra? 6.“̂ ¿Por qué 
esta asquerosa enfermedad disminuye en este pais, y sus 
manifestaciones no son tas repugnantes ni tan peligrosas 
como en tiempo de Casal, aunque ahora, como entonces, se 
come maiz aquí? 7.“̂ ¿Por qué, si existe una causa especí­
fica, única y de acción constante sobre la economía, como 
es el verdeé para la pelagra, esta comienza su manifesta­
ción en primavera, mortifica en verano, disminuye en otoño 
V se eclipsa en invierno, para reaparecer y desaparecer de 
fa misma manera en los años sucesivos? 8.® ¿Cómo esplica 
el verdet la razón por qué el ectima pelagroso no se pre­
senta sino en los parajes espuestos á la loílucncia solar? 
9.® ¿Por qué á veces la pelagra deja alguno ó algunos años 
de presentarse en ciertos atacados, y por qué causa los 
ataques son más violentos unos años*̂  que otros? 10.'" Y 
por último, ¿por qué el mejor medio para curar, aliviar y 
retardar su fatal terminación consiste en el descanso y en 
la alimentación reparadora?

Estas cuestiones son indisolubles para la teoría absoluta 
del verdet. El Dr. Costallat ha procurado contestar á mi 
primera y cuarta objeción, diciéndome el 17 de abril ante­
rior, que para la validez de su teoría no es preciso que todos

FOLLETIN.

IJ]\A ESTlíAVAGANCIA.

A LOS ESTUPIDOS.

A nadie mejor que á vosotros pudiera dirijiros este obsequio. 
Soy sumamente amigo de la popularidad: constiluis la mayoría 
del género humano: me constituís á mi en este momento que 
soy tan estúpido como vosotros, en el mero hecho de recor­
daros para algo; pero ya lo he dicho; quiero popularidad, deseo 
tener la cara bonita para lodos, y el mejor medio es adularos, 

líe aquí el motivo de mi dedicatoria.
¿Lo entendéis ahora? ¿Si? Mentira; no entendéis una palabra 

de nada; pero á mí poco me importa con tal que me halais 
palmas, por supuesto mientras yo os necesito, porque después... 
no lo acabaré de decir; á pesar de lo cerrado de vuestras mo­
lleras, pudiera existir en ellas alguna sombra de sentido 
común y haceros comprender la hiel de mis palabras.

Me interesa continuar representando mi papel en la comedia 
humana, y no es tiempo aún de meterme entre bastidores.

I.

Pájaro seas y en poder de muchachos lo veas. 
El que compuso este retruécano, refrán ó como quiera

los que coman verdet contraigan por consiguiente la pela­
gra, como no padecen el ergoíismo cuantos usan centeno 
con cornezuelo, Y que si los artesanos y obreros que se 
mantienen con maiz, gozan una inmunidad pelagrosa, es 
porque con este cereal comen otras cosas y usan de las 
bebidas fermentadas, mientras que el campesino, reducido 
por toda ración á la polenta, es él solo atacado; como sucede 
gualinenle en el pais que el citado médico habita.

Es exacto que liasta las enfermedades específicas necesi­
tan para desenvolverse cierta afinidad con el organismo; 
pél’o dando Mr. Costallat tal valor á un agente tóxico, que 
sin necesidad de causas predisnonentes tiene un modo 
determinado de obrar, no se concine la exigüidad y escasez 
de resnllados, que con relación á la masa de los que le 
ingieren, produce; ni se esplica tampoco la especie de elec­
ción que hace de ciertas y determinadas familias, hechoú 
Observación que ha conducido á varios médicos á admitir 
entre las causas remotas de la pelagra el sello hereditario. 
Todo veneno, sea mineral ó vejetal, influye de la misma 
manera en cuantos le usan, aunque en diversos grados, sic 
que algunas escepciones que se observan en 1a práctica 
invaliden la regla general. ¿Cómo se quiere hacer una 
cscepcioii con el verdet, si real y efectivamente es uc 
veneno, dotado de propiedades deletéreas siii (lenerk 
modificadoras del principio vital en cierto v definido sentido!

Aun es menos robusta la razón que aduce el Dr. Cosía- 
llat, para esplicar la inmunidad de los obreros no labrado­
res ; porque en este pais el más infeliz paisano no hace 
esclusivamenle su alimento del maiz. Comerá escasamente, 
ó alimentos poco nutritivos, si su pobreza no le permite el 
uso de carnes ni licores alcohólicos; mas en este caso, b 
más iialural es achacar á otras causas que a! maiz, de que 
hace el mayor consumo, la erupción pelagrosa, cuando ti 
infeliz mendigo, que no trabaja, ni se espone fijamente álô  
ardores del sol, agotando sus débiles fuerzas, no la contrae, 
aunque come mal y pan de maiz. Que el aguardiente, vioe. 
y especialmente la"sidra, de que hace aquí uso ó abusoel 
pueblo, sea el motivo porque la pelagra no ataque áb̂  
olireros y menestrales, es un argumento contraproducenie 
para la teoría de Mr. Costallat; porque siendo así, ót 
verdet no daña por sus cualidades tóxicas, sino por su 
ficicncia reparadora, cu cuyo caso la acción especificó’ 
mente generadora de la pelagra es insostenilile; ó si nó, b' 
bebidas fermentadas neutralizan y son el mejor antídoD 
contraía infección del vcrdet, y "entonces la verdadera!

llamársele, vivía a no dudarlo antes del sitio de Trojí
En el siglo de Periclcs no sé yo si hubiera podido deciríc 

otro tanto, aun cuando ya habían trascurrido algunos si#  
mas; porque ignoro si había por aíjuellos entonces lo que der 
pues se han llamado partidos médicos,

Hoy pudiera decirse con muchísima más propiedad;
Médico seas, y en un partido (vulgo lugar) metido de pal'IJ: 

te veas.
Y... prueba al canto.
E! medico de partido es un sér que solo se parece al hombre 

en el esLerior.
La mayor ó menor importancia de la 

ejerce, es el criterio por donde se mide y juzga 
científico.

El que ejerce en un lugar de 200 vecinos, vale desegor® 
mucho menos que aquel ú quien la suerte le ha deparado uac 
de f)00 ó do 1000.

Y esta es una verdad tan gorda como un puño.
Recuerdo en este momento á un compañero mió (purqn® 

soy médico, y ya lo sabéis si acaso no lo habéis sospechado.

localidad en #  
su valor

soy medico, y va io sanéis si acaso no lo habéis sospeciĤ -̂ 
muy grave, muy sabio y muy entendido, que se ha 
basta solo tener ciencia para vivir en osle picaro mumfou®

decoro que si se tratase de alguna cosa augusta; ¡pobrelioinoi j 
ha olvidado que los gobiernos clasifican al médico para el pog 
de las contribuciones entre los barberos, carpinteros y u’rie» 
tros de obra prima. j

¡Pobre hombre, repelimos; buenos ralos le aguardan y huen 
cosccba de desengaños tiene que recojerl

segura pr 
V beber h 
taliat se c 
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segura profilaxis no reside en el maiz tostado, sino en comer 
vTieber bien; y en uno y otro caso el editício del l)r. Cos- 
tallat se derruye por sus mismas espücaciones.

Pues si al intentar el Dr. Costallat dar una razón de 
estos dos fenómenos, ha sido tan desgraciado, ¿cómo res­
ponderá con su teoría á la inmunidad de los niños, que son 
voraces para el pan de maiz; á la diferencia de capacidad 
pelagrosa entre los dos sexos, y entre los habitantes de la 
costa, la llanura y la montana ; así como sobre la disminu­
ción de los casos de pelagra y su mayor beniginidad, á 
medida que acrece el bienestar tlcl pueblo? Y en íin , ¿cómo 
csplicará la intermitencia estacional de esta enfermedad, 
cuando la causa verdet entra por la alimentación diaria en 
la economía, que satura, siendo el resultado debido á un 
agente específico por naturaleza? ¿Y cómo huirá del escollo 
que le presenta la erupción pelagrosa, invadiendo la piel 
espuesta á la luz y no otro paraje de la superficie cutánea?

Se ha dicho tanto malo del pan de maiz, que me veo pre­
cisado en esta ocasión á decir en su vindicación aunque no 
sean más que cuatro palabras, cumpliendo al paso uno de 
los deseos de Vds. Dejaré por conocidas su patria y todas 
sus cualidades botánicas, y lomaré por punto de partida su 
harina, que es de un hermoso color amarillo; aunque 
también hay maiz blanco, que dá blanca la harina, pero 
este maiz no es de uso común. Se emplea este cereal en 
hacer pan y puches; y como es bastante escaso de glúlen, 
en los puet)los del occidente de Asturias, donde fermentan 
este pan, añaden al maiz un poco de centeno. En este pais 
regularmente se coje este grano bien logrado y á mayor 
abundamiento lo tienen secando por dos meses, trenzado en 
grandes ristras colgadas de los corredores de las casas ó 
paneras, antes de recojerlo en estas. También aquí suelen 
tostar en mazorcas ó panojas el maiz nuevo en el horno: 
pero solo para usar su harina en puches, porque el fuego 
consume una parte de su escaso glúten. Este grano en las 
convenientes condiciones, se conserva bien por uno ó más 
años: y aunque he visto granos fallidos ú ocupados en su 
interior por una sustancia pulverulenta de color oscuro, 
efecto (le su degeneración por el verdín, están estos granos 
en una escasísima proporción: y ni llevar el maiz al 
molino saltan por su [)oco peso al baiiar el grano en el cer­
nedero, ó se escoje el maiz á mano, ó se criba. Lo único 
malo, que con razón puede decirse dcl pan de maiz, es que 
es pesado, pues no sobrenada en los líquidos; y que no con- 
fiene tantos principios plásticos azoados ni respiratorios, y

¿Qué entienden las gentes de ciencia? 
í-n el teatro, pocos son los espectadores que se hallan en 

Situación de juzgar del mérito literario de loque pasa ante 
su Vista.

Esto importa poco á los empresarios; llénense las localidades, 
uivierlase el público, y punto.

1 vaya de recuerdos: aún existe un eminente actor dramá- 
iico, que solia preguntar en el despacho de billetes antes de 
empezar la función, ¿cuántos pesebres se han vendido?

“ucs bien, el mundo es un teatro eslenso, eslensísimo, con 
muchas, muchisimas decoraciones á la vez. 
r<i!t ul mundo es un vasto local con algunos teatros
rkK ® ‘‘̂ *)u¡tos de 2.' ,̂ 3.“ y 10.° orden, y aun, se me olvi- 
•lua, también hay varios caseros.
^uelen estar trocados los papeles.

A1, y teatro real en donde los actores son lo que son, debido 
a clase de local en donde trabajan.

lealros, principalmente en los caseros, 
tos actores son malos por necesidad.

¡ayl el génio no se alberga en pequeñas loca-

espectadores juzgarán siempre á los que los divierten, 
"papel  ̂ donde los vean desempeñar sus respectivos

V vuelvo á mi amigo.
®'mo trabajara en un teatro re a l, valdría m uclií-

teatro de vigésimo órden, ¿qué quiere valer? 
anip ia 1 médicos de partido son ó somos—propiedad

lOdo—comicos de la legua, y dicho está lodo.

por consiguiente, que no es tan nutritivo como el trigo; 
pero en mi concepto es mejor y más sabroso que el pan de 
centeno.

El pan de maiz cria en Asturias robustos mozos, cuya 
salud v (iesarrollo físico admiran Vds. en Madrid, viéndoles 
entregados á nidos trabajos, que requieren un gran gasto 
de fuerzas físicas, sin que esto estorbe á sus facultades inte­
lectuales. Y la fuerza de reproducción que ostentan estos 
hal)itantes, no indica de ningún modo la degeneración de la 
especie, pues se encuentran astiiriauos en todas parles, en 
España y en sus colonias.

Volviendo á la crítica de la doctrina del Dr. Costallat, 
dice este señor en su segunda proposición: «A pesar de las 
opiniones en contrario, 7io puede darse pelagra que no esté 
sostenida por el uso del maiz alterado por el verdet.o Sobre 
esta proposición tan absoluta como la primera, me refiero 
al Sr. Ferróte y Muñoz, que en el mim. 572 (le este ilus­
trado periódico hace una (lescripcion sintomatológica de los 
diez ó doce enfermos que en Villahoz y Mahaiuud se espu- 
sieron á la consideración y observación de Mr. Costallat; 
cuyos síntomas se parecen como un lluevo^á otro, á los 
que desde Casal hasta nuestros dias (ISOaño.s), ofrécela 
pelagra en lodos los lugares en que se ha manifestado.

Un solo hecho contrario bien observado destruye sin 
remedio esta teoría. Creo en la buena fédel Dr. Costallat, y 
no dudo que el deseo de hallar la verdad Jué el único móvil 
que le impulsó á liacer su viaje á España el ano pasado. 
Pero este comprofesor estaba ya muy adelantado en su doc­
trina para retractarla desde luego, llabia visto, había medi­
tado, había creido, había escrito, había dado la voz de 
alerta; hasta bahía interesado al Gobierno del Imperio en la 
realización de su proyecto salvador. ¿Cómo retraerse deco­
rosamente? Es preciso desconocer el corazón humano, para 
dejar de concebir la pena con que un hombre, aunque sea 
un sabio, abanclona una idea seductora, que largo tiempo 
acarició, teniéndola por una verdad inconcusa, como un 
axioma incontrovertible, aunque por su desgra(:ia la vea 
con el tiempo írasforrnada en una sombra fugitiva ó en 
una cruel decepción. En este caso se hace el hombre ilusio­
nes, niega que los demás haijari observado bien, y crea 
aunque sea im fantasma: la acrodinia.

Con este escudo Mr. Costallat prolonga la defensa y toca 
retirada, según advierto en el nuevo folleto Pellagre et 
Acrodinie. En la púg. 2, después de hablar de la esperimen- 
tacion, de cuyo asunto finalmente me ocuparé, se espresa

II.

De médicos, poetas y locos, todos tenemos un poco.
Y esta es una idea originalisima mia, tan original y pere­

grina como muchas otras que yo me sé, y que creo solo la 
ignorarán los no nacidos.

Pero por si acaso alguno no está conforme con ejue yo sea 
el primero que la haya dado á luz, y aun asegure la oyo decir 
á su bisabuela, yo se la formularé de otra manera, porque 
después de haberla escrito no me parece muy verdadera, es 
decir, tan verdadera como cuando la tenia en el magín.

La vasija humana es muy pequeña para contener tantas 
cualidades á la vez.

La medicina, la poesía y la locura no entran por lo general 
en una sola cabeza.

Por lo tanto, en deriniliva, sin vacilación yo creo estaría 
mejor espresada la icteade marras de la manera siguiente:

De médicos, poetas y locos, cada clase de la sociedad tiene 
un poco.

Porque la sociedad tiene clases, digan lo que quieran los 
igualitaristas; y despnes de lodo, es mucho más científico 
generalizar las cosas, que concretarlas á individualidades.

Asi pues, vemos relegada la poesía, á los estudiantes, sub­
tenientes, meritorios de oficina, etc.

La locura la vemos vinculada, sobre lodo, en los músicos, 
danzantes, enamorados y comparsas.

Por último, la medicinal ah! la medicina ha tenido mejor 
suerte; esa la reclama como patrimonio suyo una clase que mi 
ouíonomírt no quiere nombrar.

Compadezco á los curiosos, pero no lodo se puede decir.

I -n
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en estos términos: «Estando reconocido el verdet como causa 
única de lo que yo llamo pelagra, ¿qué nombre corresponde 
á esas pelagras observadas en donde no se come maiz, en el 
Mame, París y en otros veinte puntos mas? Para mí, las más 
de las veces no son sino casos de acrodinia. •> Téngase pre­
sente la espresiva frase le plus souvent. Mr. Coslallat ya no 
profesa opiniones tan decisivas como en su primer escrito 
Etiologie et Prophilaxis de la Pellagre: ce ja , afloja, 
retrocede.

Y tanto es a s í , cuanto que en la carta que dirije á 
Mr. Landouzi de Reims, después de confesar tos completos 
puntos de identidad entre la pelagra y lo que él denomina 
acrodinia, viene á parar en que la causa de esta es análoga 
á la de la otra; pues que reside aquella en las malas condi­
ciones de los cereales que consumen los acrodínicos. En la 
cuarta consecuencia, hablando de la especiücidad de ambas 
causas, se espresa de la manera siguiente: «Las alteracio- 
»nes de estos cereales, análogas al verdet, no son otras que 
líos entophitos que suelen padecer el trigo, el centeno y 
»acaso la cebada.» Ué aquí una analogía causal de la pela­
gra Y la acrodinia, que prepara una transacción honrosa sin 
la humillación de confesarse derrotado. Y sigue en la 14.": 
«Puede ser que más adelante, cansados los médicos de 
•emplear dos nombres para distinguir enfermedades tan 
laíines, supriman la palabra acrodinia y se diga simple- 
»mente, pelagra del maiz, pelagra del trigo, pelagra del 
icenteno, e tc .; ó liicn pelagra causada por el verdet, ó por 
»cl tizón del trigo ó del centeno..., quién sabe, si partiendo 
ide la palabra ergotisino, dada ya á una enfermedad cereal, 
ino propondrá alguno que se designen las otras por un solo 
«nombre, teniendo el mismo origen é igual terminación.»

¿Qué significan estas líneas sino una retractación com­
pleta? ¿No es una confesión de identidad entre la pelagra de 
las Laudas v la acrodinia de Reims v hasta la observada 
en MahamuJ y Yillahoz? ¿No declara ^Ir. Gostaliat, aunque 
embozadamente, que ha pecado en buscar un nombre que 
disimule su derrota? ¿No renuncia con esto á la base de su 
teoría y á las otras tres proposiciones concretas, absolutas é 
incondicionales, que me propuso, al convenir en que se su­
prima el nombre acrodinia para adoptar el genuino de 
pelagra? La discusión es improcedente desde este momento: 
porque desde que Mr. Cosíallat ha ampliado el agente 
verdet con los tizones de los demás cereales, reclamarán su 
puesto las habichuelas, lo.s guisantes, las lentejas, los gar­
banzos y demás frutos y frutas de que el hombre hace su

Supongo que entenderá el más lerdo que solo hablo de la 
pequeña parte que de una de estas tres cosas ha tocado en el 
reparto á cada grupo de los nombrados, porque ni el refrán 
que yo quería anexionarme , ni el formulado esclusivamente 
por mi, hablan más que de íragmentilos de medicina, poesía 
y locura.

III.

Es una idea que me ha ocurrido algunas veces la que voy 
á decir ahora, y es, que me admira no haya tenido nadie en 
ninguna época, la feliz ocurrencia de fundar un periódico 
esclusivamente consagrado á separar á la juventud del estudio 
de la medicina.

Porque bien mirado, la sociedad no necesita médicos.
La sociedad satisfaría mucho mejor sus aspiraciones y nece­

sidades, con otra clase de servidores.
Sentiría que los que leyeran estos renglones creyesen 

ajudia yo á los albéilares, porque no tengo tan malas inten­
ciones.

Y esto me hace pensar, que quizás la Providencia haya 
determinado en sus inescrutables designios, que en este valle 
de amarguras haya clases redentoras y clases redimidas.

Si asi es en efecto, la clase médica es de seguro la redentora 
por escelencia.

Se me viene á la cabeza en este instante Eugenio Sue, es 
decir, su recuerdo, porque me parece, según he oido, hace 
años fue á componer novelas á la eternidad, si es que por allá 
se escriben y se leen.

Y (Uro por (jué este señor se me ha entrado asi de rondon 
en el magín.

ordinario sustento; y que son capaces de recibir alteración 
en sus propiedades fisiológicas, con la generación anormal 
de parásitos animales ó vejetales; y en tal caso, sería faltará 
la lógica el denegar su petición."

La consecuencia dialéctica y racional del cisma que el 
mismo Dr. Costallat ha introducido en su doctrina, es que 
el verdet, como los tizones, como la alteración délas 
legumbres, como todos los alimentos pasados, averiados, 
fermentados ó podridos, son más ó menos dañosos, según su 
cantidad y calidad; pero de ningún modo obran sobre la 
economía de una manera especifica y á priori, definitiva.

Eli el hecho de salvar el Dr. “Costallat al verdet del 
naufragio de su teoría, aunque adicionado con el tizón de 
dos ó tres cereales más, ha conseguido una célebre ventaja; 
la de poder aun insistir sobre la torrefacción del maiz en 
hornos públicos ó comunes, como se practica en Borgona, 
fin de todos sus trabajos y consejos profilácticos. Y como no 
se atreve á aplicar al trigo y centeno el mismo método de 
depuración y salubridad, se limita á aconsejar la preparación 
con cal de las semillas de esta clase que se hayan de 
sembrar, con cuya preparación supone incapaces (le des­
arrollarse los entophitos, suponiendo que á la falta de enea- 
lamiente y al atraso del cultivo se deba en España la endé- 
mia déla  acrodinia. ¡Así se escribe la historia! Mr. Cosía- 
Hat juzga del atraso agrícola de España’ por un supuesto 
altainente gratuito , y dá por endémica la acrodinia en 
España por una docena de casos que observó; al mismo 
tiempo que confesando que la pelagra hace verdaderos 
cstra,gos en su pais, y que la acrodinia reina en París, Reims 
y veinte puntos más, no la tiene por endémica en Francia, 
acaso por sostener la superioridad agrícola de su nación.

Vengamos por último al método esperimcntal , tabla 
salvadora, en concepto del Dr. Costallat, de su trabajada 
teoría. Del modo que este profesor le propone, puede el re­
sultado inducir á error. Efectivamente , una familia pela- 
grosa trasportada á un asilo dado y alimentada suíicienlc- 
mente, sea con maiz bueno, sea con el tostado y mejor cea 
pan y carne, de modo f|ue restablezca sus fuerzas dige-'’ 
tivas-con abundancia de sana comida, y las musculares coa 
el reposo y la ausencia de las influencias estacionales J 
atmosféricas, se fortificará, si la espcriencia se baceta 
invierno, lo suficiente para que su organismo resista I» 
erupción cu la primavera próxima; y si se hace en la belb 
estación, aun después que la pelagra^Iiaya hecho su priinen 
erupción, se modificará esta á medida que se robustezcasa

Por su obra del Judio Errante.
Solo un médico, y él lo era, podia componer una obra e» 

que figurara un personaje como el que lo ha dado el tílulô  
su producción literaria.

¿Os parece una locura lo que acabo de decir, estúpidosil̂  
mi alma? Pues cese vuestra admiración.

Y'ü no sé si Sue perteneció siempre á la marina, ó algom 
vez estuvo desempeñando su papel de médico en algún leah® 
casero ó partido, que es lo mismo , pero lo que sé con todí 
certeza es que pertenecía á la clase redentora por esce* 
Icncia.

Pues bien, este mozo, que no-lenia un pelo de tonto, obserri 
que liabia una clase de seres luiinano», a quienes la soc¡ed*“ 
en genera l, y los gobiernos en p articu la r, y los Jueces ot 
prim era in stan c ia , y los alcaldes, y los r ic o s , y ios pobres,)" 
las mujeres, y los niuos, y las epidemias, y el demonio, los esi' 
jian servicios enorm es, y les imponían cargas tremendas,jiu«« ov» * ¡ 1C3 iui|iuuiau IrcIDCUUí*®, 3 •
los retribuían, y los injuriaban, y los azotaban, y los zaheriaD- 
y les hacían llevar una cruz pesadísima, y no Ies consentiaa3 UU1.1UU ilotíi uiiu uíui [Jtísauisima, y no íes cousc» 
Cirineos, y se mofaban de ellos, y los escarnecían, y si pedia» 
siquiera una tregua á tanto sufrir, todas aquellas ge«¡,®* 
y aquellas plagas les contestaban con satánica sonrisa; ¡Anda' 
¡Andal

Señores, que no podemos más.
¡Andal ¡Anda!.. Sin duda alguna la clase médica fué per»»' 

niñeada en el Judio Errante.
Pero lio me gusta mucho este estilo y quiero variar de ton®-
Me parece que después de haberos dicho cl por ® 

acordé de Eugenio Sue, soy muy dueño de seguir cscribie»' 
do lo que guste.
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empobrecida organización, á no ser que el paciente se 
encuentre en el último grado de su mal; porque entonces no 
habrá curación, sino mejoría. Este método de esperimen- 
tacion me recuerda el si posibile foret de Casal; que ya en su 
tiempo no se desconocía la importancia de la buena'alimen­
tación en el tratamiento de la pelagra.

En mi concepto, el modo de conducir la esperiencia con­
siste en hacer la prueba y contraprueba á la vez. Elíjanse 
los enfermos por el Dr. Costaliat y otro doctor que no 
participe de sus doctrinas; distribúyanse aquellos en dos 
grupos; manténgaseles, uno con maíz tostado, otro con el 
común, pero de la misma calidad que el tostado. No se les 
distraiga de sus trabajos y faenas agrícolas, vigilándolos por 
sugetos imparciales, ó  secuéstreseles donde no puedan neu­
tralizar ó hacer dudosa la esperiencia. No se den por satis­
fechos ni el Dr. Costallat ni su contrario con un solo hecho, 
y repítanse las esperiencias en todas las estaciones y los años 
necesarios, hasta que no quede duda de la superioridad del 
maíz tostado ó de la inutilidad de esta operación prévia, y 
de este modo se conseguirá la certeza filosófica.

He estendido mi crítica á la teoría dcl Dr. Costallat más 
de lo que en un principio me había propuesto. La he juzgado 
desapasionadamente y sin el menor pensamiento hostil. Las 
^zones en que me apoyo están al alcance de mis lectores. 
y«e se me juzgue.

Ahora, quendos amigos, tendrá un placer en haber satis- 
lecho los deseos de Yds„ S. S. S. y  A. Q. B. S. M.

H icimo dkl Campo.

Pola de Siero y marzo de 1861.

. En el Boletín oficial de esta provincia, niím. 39,
p : corriente, hay un aviso en los términos siguientes: 

‘Existiendo en el hospital provincial (de Oviedo) medios de 
curar_el mal de la rosa, encargo mvy eficazmente á todos 
‘Os señores alcaldes de los diferentes'concejos de esta pro- 

■ ' ’ establecimiento todos los
su curación.* 

esperiencias que sobre

'mcia , remitan al„ ............. XX. espresado wxxx,
euiermos atacados de dicho mal, para 
1 ôDoro de qué naturaleza sean las eapv.ii*.uv,io3 oww.. 

^  mal de la rosa (pelagra) intentan hacer los dignos profe 
wres de aquel establecimiento. Pero atendiendo á la especie 
^^P^^P^ganda ejercida por el Dr. Costallat,- con una segu­
rad  de éxito análoga á la empleada en el anterior 

jmuncio, es de suponer que se vá á ensíwar el maíz tos- 
^úo, ó turrado, como dicen en este país. Üe todos modos,

IV.
.-Paes señor, e! amigo tan d ip o ,  pero lan sério para los 
‘Cmpos que vivimos. que indudablemente son de fandangos, 

hablado más arriba, traía dias pasados una 
de Nerón ó de Caiigula, que si la historia no miente, 
gentes de caras muy apretadas.

1 no sé que hubiera motivo para ello, 
pnf ^omode público, un trozo de soberano, un autónomo, 

«“'L je había hecho una júgarretilla. 
nabia cebado cruelmente en su reputación de artista. 

gi? como era consiguiente el déla cara apretada, no 
«ti „ ícenlo público, viendo las estrellas á pesar de estar en 

curmmacion el Dios Febo.
comn ‘̂’^^mndó por de pronto, pero me ocurrió 
trann tremenda, y después de hecha y dicha

nquilicé, lo trannilÍ1Í7Ó v nns Ir9nniiili7nm<^s.

una
metrann I- < iremenda,  y después de hecha y dicha 

ipn *' k ’ ^  tfhnquilizó y nos tranquilizamos.
P^aramba! que me ha hecho sudar esta última palabra.

Ipm- ?nn cuando yo aquel dia estaba de domingo de ramos, 
Ĵ t«rne5 santo, que a todos, por más que hagamos, for- 

«>gmenle nos llega. ^  h o .
. espues del domingo, es claro que vienen los demás dias 
‘•cía semana.
sigjj®® ) decia yo, no hay masque echarse la cuenta

donde el médico ejerce, es un redondel.
1 ““‘•‘•‘OS, los médicos, somos los lidiadores.
Y 1 'ccinos sanos, son los espectadores, 
i  enfermedades... los toros.

hubiera deseado dar otro giro no tan violento á mi idea

felicito á aquellos amigos y comprofesores y les deseo buen 
resultado en la humanitaria empresa que acometen, supli­
cándoles que tomen en cuenta mis consejos sobre el método 
y forma con que se debe hacer la esperinientacion para que 
sea concluyente.

CONSIDERACIONES
sobre p ro b ab ilid ad es de  n u ev a  ap a ric ió n  del có lera-m orbo  ep i­

dém ico , y  sobre m ed id as  d e  p recauc ión .

La oiédecíne est-elle jamais plus digne 
de la place dislinguéc qu'elle oceupe parmi 
les aúires scieiice.s, que quand elle cherche 
á prévenir les maladies?

L a c h m s e .

^Debe temerse con algún fundamento la reaparición de la 
epidemia colérica en nuestro país, en la estación que se acer­
ca, la más á propósito para su desarrollo, según nos ha demos­
trado la Observación y la esperiencia? Cuestión es esta muy 
trascendental y de que por tanto deben ocuparse los médicos, 
dando una voz preventiva al Gobierno para q̂ iie haga cumplir 
rigorosamente fas disposiciones sanitarias vigentes relativas 
á higiene pública y privada, preservando cuanto sea posible á 
los pueblos y á los individuos de. las influencias dañosas que 
puedan concurrir con otras circunstancias á preparar el des­
envolvimiento de tan fatídica enfermedad.

Perteneciendo á la administración pública el vigilar las 
necesidades generales de los administrados, y haciendo esta 
con respecto á la clase pobre lo que cree conveniente para 
que reciba auxilios en sus dolencias, debe proporcionar para 
todas el mejoramiento de las condiciones locales de salubridad, 
en cuanto sea asequible, en las poblaciones que lo necesiten; 
recomendando muy eíicázmente á las Juntas de sanidad la vigi­
lancia sobre el cumplimiento de las disposiciones reglamen­
tarias de policía urbana, y á las autoridades el celo y energía 
que en asunto tan preferente se requiere.

Mucho puede contribuir á atenuar los estragos de lan esler- 
minadora calamidad, en la hipótesis probable de que se pre­
sentara, la remoción, siempre conveniente, de ciertas causas 
del orden de las que implícitamente se comprenden en las 
indicaciones que de un modo general quedan tocadas; pero 
para reportar tal beneficio, es necesario que no haya relaja­
ción en lo mandado, que no se contemporice con las infraccio­
nes que ocurran bajo este aspecto; en fin, que se lome lo que 
pertenece al primer bien délos pueblos, la salud pública, con 
el mismo empeño que, por ejemplo, se realizan los impuestos 
eon que los mismos contribuyen á las atenciones del Estado: 
ellos tienen deberes que cumplir para con este; pero tienen 
también derechos que ei Estado debe hacer porque no sean

comparativa, pero no creo sea nadie dueño de tener masó 
menos fecundidad de imaginación.

Asi las cosas, sucede que la función no sale á gusto de los 
mirones, que por supueslo entienden tan perfectamente lo que 
están viendo, como yo de construir buques.

Entonces sucede lo que en todas las plazas de toros.
A renglón seguido, vienen los silbidos.
Y el pataleo.
Y los insultos.
Y los papazos.
Y en fin, cada uno se despacha á su gusto.
Y esto lo hacen con los Montes.
Con los Bedondos, Cúchares y Domínguez.
Y  con todas las demás eminencias tauromáquicas.
Si estas lo más que hacen, cuando ya están achicharradas, 

es decir:
—Caballeros, vengan ustedes á hacerlo mejor.
¿Por qué no hemos nosotros de decir lo mismo?
Es verdad que aquellos pecadores ganan cada lidia 10,000 

reales, y nosotros tardamos diez años en ganar la misma suma; 
pero esto al fin solo dirá:

?ue los duelos con pan son menos, 
que más vale ser matador de loros, que de cristianos ó 
protestantes.

También es desgracia que cuando ya no tiene remedio, es 
cuando uno aprende estas verdades desconsoladoras, y estas 
otras que siguen que bien pudieran casarse con las anteriores. 

Y son: que nada cuesta más trabajo que poseer una ciencia. 
Y que nada se vende más barato que una arroba de la ídem.

(Se eoKcluirá.) 
iV
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iUisorios, y aguí se irala solo de los que hacen relación á la 
conservación de la salud.

Hay razones para temer y estar prevenidos con respecto a 
la reaparición del cólera epidémico en la estación próxima. 
;Ojalá quiera el Todopoderoso que estas razones y estos temo­
res resulten vanosl Veamos si tienen fundamentos que me­
rezcan alguna consideración de parle de los médicos competen­
tes, y sino, habrá que esperar de estos la indulgencia peculiar 
al verdadero saber.

En las diferentes épocas en que se ha sufrido la epidemia 
colérica, la hemos visto aparecer, más especialmente que en 
otras estaciones, hacia el último tercio de la primavera y mas 
órnenos adelantado el eslió: en estas ha tenido generalmente 
su principio é incremento, en el otoño su declinación y liu, 
siendo la menos á propósito el invierno para que la causa 
especial ó desconocida que la produce ostente sus terribles 
efectos

Cuando la constitución epidémica ha terminado definitiva­
mente, han dejado de preseiilarse invasiones con los signos 
característicos del cólera-morbo que se ha dado  ̂en llamar 
asiático, y si alguna se ha observado ha sido más bi^n del 
esporádico, suceaiendo una cesación de aquel por más ó menos 
años; empero si lal constitución colérica no ha desaparecido, 
sino que ha sido iulerrupjpida por las cualidades dcl invierno, 
y lal vez por modificaciones químicas accidentales, telúricas y 
atmosféricas inapreciables, para reaparecer en el lienmo cu 
que las circunstancias sean adecuadas para nuevas mauiiesta- 
ciones de esa causa oculla delclérea, y para los cuales deba 
ser necesario el cambio de aquellas que Ies servían de barrera, 
(!ii otras que las produzcan ó les sean favorables; entonces no 
dejan de presentarse de vez en cuando algunas invasiones 
bien caracterizadas en los pueblos más propensos á su dos- 
cnvolvimieulo é ¡nsisleucia, lo cual debe hacer recelar y temer 
que la causa maléfica aun no eslá esLinguida y que espera su 
ocasión oportuna para ponerse en acción. Y no nos parece que 
la observación y la esperieucia es suficiente todavía en este 
punto , para que el raciocinio se decida porque se va la 
enfermedad aclimatando y haciéndose endémica , como dicen 
algunos: es más consoladora la idea de que siendo epidémica 
llegará á desaparecer como las demás enfermedades populares; 
pero al tiempo corresponde resolver este problema, y entre 
tanto esperemos observando siempre atentamente, no emi­
tiendo juicios definitivos, que no estén exáclamente deducidos 
de hechos bien comprobados.

En el mes de noviembre último se han observado casos de 
cólera en algunas poblaciones de primer orden, y el año ante­
rior se observaron desdo diciembre y enero en Málaga, en 
donde los primeros días mayo tuvo aquel un desarrollo 
brusco é imponente que llenó do terror á esa ciudad, y muchos 
luehlosde la provincia sufrieron también este terrible mal. 
)espucs vimos invadidos otros en otras, esparciéndose en 
odos, como siempre, la alárma'y el terror. ¿Sabemos hoy si 
as primeras condiciones para la producción del cólera, que 

nos son tan desconocidas, han desaparecido como después del 
año de 1831? Creo <iue no, habrá alguno tan arrogante qqe se 
atreva a resolver la cuestión ó prior.i. Pues bien; en esta dm^a 
se deben evitar cuantas circuoslancias puedan considerarse 
favorables al mayor dosarróUo de la enfermedad.

A. la higiene pública y privada pertenecen esdusivaracnte 
los medios de preservación que pueden atenuar los estragos, 
tanto con relación á la intensidad dcl mal, como al número de 
invasiones. Al Gobierno correspondo esta previsión, haciendo 
sean una verdad las.disposiciones establecidas al efecto.

liemos visto en varias ocasiones desarrollarse el cólera re­
pentinamente de una manera tan horroiiüa, que ha producido 
a desolación y el espanto en las poblaciones que lian tenido 
a desgracia de ser inv.adidas de tal suerte; siendo en ellas 

mucho mayor, relalivamenle, el número de víctimas en los 
primeros dias de este modo de invasión, que jin las que han 
sufrido su mortífera inflúeneia por un desarrollo más lento y 
durante un espaoio de tiempo mas dilatado.

Ejemplos de esta triste realidad fueron en el año de l8o5 la 
villa de Grazalema (provincia de Cádiz), la ciudad de Carrao- 
na, de la que dijo el Porueñir,. periódico de la capital (Sevilla), 
que el cólera so hábiu'desarrollado en ella, como si hubiese 
eslallatlo una bomba, y otro triste ejemplo fué dicha capital 
en junio de lS‘56. ' ' '
' En ese año, todavía en el invierno, fueron invadidos en la 
provincia de lluelva, Carlayá, Lope, Sah Darlolomé'de fes 
Torres,, Gibralegii y'otros pueblos, y.en esta ,de Málaga, 
Marbeílá. ” •

En cuanto á la época más propia para el completo desarrollo,

vimos en 1856 ser el mes de junio para Sevilla y para Malaga; 
el año anterior de 1 SCO, mediados de mayo

Si la causa del cólera, como parece probable, aún exisle 
latente en nuestro país, y para su evolución espera la estación 
que tiene más afinidad con su misteriosa naturaleza, ¿hay 
algunas circunstancias conocidas que puedan ser favorables 
ásu manifestación, tan luego como la temperatura sea sufi­
cientemente elevada para verificarse la desecación de los 
lugares húmedos que contengan sedimentos y detritus, y sean 
más propios por sus condiciones geológicas,• para que se 
realicen combinaciones accidentales, que la química tal ves 
nunca podrá averiguar, y siempre serán uii arcano? ..

ün colaborador muy apreciable, muy instruido y laborioso 
dcl ilustrado periódico que Vds. con tan buen celo y tanta 
dignidad dirijen, e! Sr. Benavente, en uno de sus núme­
ros (1), al hacerse cargo de una carta que remitimos á !a 
Dirección, con motivo de ciertas dudas sobre el origen del 
cólera, que á la sazón sufría Málaga (por cuya atenta contes­
tación le estamos muy reconocidos y obligados á las mayores 
consideraciones), decía: «nosotros creemos que esta enfermedad 
no necesita ya andadores; que su gérmeii, si es que existe, ha 
quedado en Europa, como el de Tas viruelas y el sarampión, 
y siempre que encuentre condiciones abonadas para desarro- 
fiarse dará sus funestos frutos, cebándose con predilección 
en aquellas poblaciones que por su posición topográfica y sn 
temperatura ofrezcan circunstancias análogas á las de la orilla 
ílel Ganges, de donde procede (2); sin que por esto dejemos 
de admitir que pueda ser nuevamente importada y trasmiti­
da á pueblos de diversas y opuestas condiciones, según acon­
teció en los años de 1¡?34 y 1853.»

Pues bien; estas mismas ideas tenemos, hace mucho lierapo. 
en el sentido de que siempre que aparezca el cólera y encuen­
tre condiciones abonadas para desarrollarse, se cebará con 
predilección en tales poblaciones.

La posición topográfica de Sevilla y su temperatura, laj 
condiciones locales de Málaga, las de muchas deí litoral, y las 
del interior, más ó menos próximas á ríos, ó atravesadas pof 
ellos mismos, á lagunas, acequias, pantanos; en fin, las 
están situadas sobre terrenos de composición floja y que retie­
nen mucho la humedad, como Granada, son naturalmentel5S
más insanas, y en general las que tienen tan triste privilegio; 
que viene á hacer mayor, muchas veces, la incuria de
pueblos, que teniendo ciertas causas de insalubridad acoideD- 
tales ó permanentes en'ellos mismos ó en su término, suscep­
tibles de ser removidas ó modificadas, no se ocupan de ellaOi 
sino en los dias de la desolación, del luto y el espanto, cuando 
ya no es tiempo, y nada les permite hacer en su favor la tri­
bulación que los domina.

Hay una prueba que corrobora las ideas que se acaban oe 
esponer, respecto á las localidades, y es la casi inmunidad ot 
que gozan para esta y otras epidemias las poblaciones sitúa; 
das sobre roca sólida: ejemplos bien notables de estos hecbos 
son esta ciudad de Ronda y la villa de Montejaque, distanltí 
una legua, sin que podamosespjiearnos lal fenómeno, hasta 
el dia, más que por su posición elevada, unida á la naturalera 
del tetrono. .

Las oircuiistancias conocidas que pueden ser favorables a 
suevas’manifestaciones de la causa latente del cólera, si coma 
presumimos existe en la actualidad, son las mismas queb^ 
precedido en otras invasiones; tales son, por ejemplo,f® 
casos observados en SevíIla-(barrio de Triana), en seguida # 
las priníeras lluvias de noviembre último, á las que siguí®
una lemperaUira muy templada; las ocurridas en la mi8®|
época en Murcia, las abundantes aguas de este invierno y 
principio de'esta primavera. Semejantes condiciones prece­
dieron en los años del 35 al 56, y mientras no pase la prop  ̂
para la esplosion colérica, que ya es conocida de lodos, y ̂  
resuelva el problema, debemos estar sobre a v iso , siquier'' 
para no ser sorprendidos y evitar lo que se pueda. .

Ya hemos liablado de que la esplosion en Málaga cí 
anterior de 1860, fué á mediados de mayo. ¿No pudie(“ 
ocurrir lo mismo en este, ya en unas, ya en otras poblaciones  ̂
¿Quién puedo conlcslar de un modo satisfactorio i 
anlecedenles que existen?... Solamcnle el tiempo.
du(Ín, nos ocurre una idea, que emitiremos, por si juzgan 1®’ 
Sres. Directores de Et, S iolo Médico que debí' lomarla

(I) El ."12 lie Ef, SiGi.fi MÉDieo, cerTespnntllenie al 26 do julio de 18W. 
f-2) Uespelo las aprcciacle'eos dél Sr. neiiavciiie sobra ja 

cólera, como las lic laníos profesores ilustrados, y slenu>,np..liu6cr se
Cjar las njia#b.Tií‘i este aspectp, lo luo ipotivú I? iiidicada cartí,,coinoae‘̂ 
tnflere. ■ ' • • • ■
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las prevenciones hasta la exageración; nosotros diríamos 
entonces, que en este asunto podrán tener lugar las opiniones 
de cada cual; pero por lo mismo, la cuestión será solo de 
apreciación, y al tiempo corresponde el dirimirla.

Las instrucciones vigentes que deben observarse en la 
adopción de las disposiciones gubernativas necesarias para 
contener ó minorar los efectos del cólera morbo epidémico, 
previenen la vigilancia y la policía como condiciones de una 
Suena higiene, aun cuando esté el peligro remoto; no 
omitiendo precaución alguna para estar preparados en todo 
evento, y nacer menos sensibles las consecuencias del mal, si 
llegase aquel temible caso, y que deben removerse las causas 
de insalubridad de toda especie, no solo reinando ya la enfer­
medad en las poblaciones, sino si hubiese motivos fundados 
para temer su aparición en ellas.

El art. 18 de las instrucciones dice; «La autoridad cuidará, 
en cuanto sea posible, de evitar la aglomeración de familias 
ó individuos, durante la epidemia, en habitaciones estrechas 
y poco ventiladas.»

El 20 dice; «La aglomeración de gentes contribuye mucho 
a! desarrollo del cólera.» (Aunque sea accidental y por poco 
tiempo, siempre establece un foco de insalubridad en tales 
épocas y debe convenir la diseminación )

El art. 36 dice: «Las precauciones higiénicas no han de 
abandonarse hasta algún tiempo después de haber desapare­
cido la epidemia.»

Pues si no deben abandonarse, hasta algún tiempo después 
de haber desaparecido aquella, y se recomienda en dichas 
instrucciones no omitir precaución alguna para estar prepa­
rados en lodo evento, aun cuando esté el peligro remoto, si 
hubiese motivos fundados para temer su aparición, ¿no hay en 
la actualidad esos motivos, según viene esplicado?...

Espongaraos, pues, la idea poco antes indicada.
Ena de las medidas que creemos debería adoptarse, es 

anticipar los exámenes de tin de curso en las Universidades y 
Colegios, para evitar la aglomeración de individuos en las 
casas de huéspedes, no sea que la invasión se anticipe y 
cueste gran pesar á las familias y al Gobierno no haber adop­
tado tal determinación, por esté año, y esperar que se re­
suelva el problema, teniendo lomada una precaución que 
consideramos muy importante.—Si el cólera morbo epidémico 
^  prescnlára siempre empezando por casos aislados, dando 
lugar á prevenirse y cerrar las Universidades y Colegios, 
Viendo venir los acontecimientos, esta indicación podría cali- 
ucarse de importuna y aun impertinente; pero como hay no 
pocos ejemplos de una esplosion repentina, ne los que quedan 
Citados varios ( t) , y la sideroeioa pudiera anticiparse y ser 
lermldables los estragos de la pestilencia, por estas razones 
cromos que no será calificada de tal manera.

hn fin, si se considera que estas ideas tienen algún valor y 
<juedeben ser apoyadas, y se apoyan, nos parece que los 
pueblos que entiendan que hay quien vele por su primer bien, 
lü salud pública, deberáu quedar muy reconocidos.

«onda, 8 de marzo de 1861.
A ntonio González Gómez.

S E C C I O N  P R Á C T I C A .

R E S U M E N
'le las principales observaciones recojidas por los alamnos de la clínica especial 

de patología de la mujer, durante el curso de 1839 á 1860 ; redactado por el 
alumno interno D. Ecequiel Harlin de Pet/ru, bajo la dirección dtl catedrático 
de dicha asignatura D. F rancisco Alonso t  R ubio (2 ) .

SEGUiNDO g r u po .
en fer m ed a d es  d e  lo s órganos GÉNITO-URINARIOB.

Absceso de la margen del ano. N. N., natural de Le- 
uwma (Salamanca), residente en Madrid, de 25 años de edad, 
^mperamento sanguíneo, constitución fuerte, casada, de 
oueaas costumbres y salud habitual.

isu (llosófica y /rascen-

delwiiíL;® í “e demuestra su repentino caer sobre alguna población, cual 
Wrre“nonrf?f misleriosoaerolito!. (El Siglo Medico, núm. 373, pág. 117,

® de febrero de este año.)
'■*1 'cánselos números 572, 375 y 377.

A la edad de tres años padeció unas almorranas.
Estaba al fm de su primer embarazo, que ha sido liueno, 

cuando empezó la enfermedad actual: sus causas fueron un 
fuerte golpe en el periné y el estado en que se cncoiilraba- 
Algunos dias antes, de parir sintió dolor lancinante en la nalga 
derecha, que se irradiaba á la ingle del mismo lado; le moles­
taba bastante, y sin embargo dice que desapareció durante el 
parlo (i6 de febrero) que fué completamente feliz, á pesar de 
la falta de asistencia; pasadas las primeras horas sintió aumen­
tarse por grados el dolor de la margen del ano; la reconocie­
ron y vieron que tenia una estensa úlcera; sin haber hecho la 
menor medicación, entró en nuestra clinica el 18 del mismo 
raes (segundo dia de puerperio) ocupando la cama núm. 9.

Tenia una pérdida de sustancia en la parle interna de la 
nalga derecha, á espensas del tejido celular del espacio isquio- 
rectal, dejando al descubierto parte de este órgano, de unas 
tres pulgadas de longitud y una y media de proftindiclad, rela­
cionada con el grande labio correspondienlo; sus bordes for­
mados por piel esfacelada, el fondo lleno de materias fétidas, 
y grumos de tejido celular gangrenado; no tenia comunicación 
con los órganos vecinos; acompañaba á estas lesiones un dolor 
pungitivo de mediana intensidad; ofrecía además los fenómenos 
normales del puerperio en que se encontraba. Tenia algo de 
tos y ronquera.

Prescripción. Sopa, cocimiento pectoral dulcificado, dos 
libras, en seis dósi$, templado; jarabe de goma y altea, tres 
onzas á cucharadas; ceralo de Galeno, dos onzas; bálsamo 
peruviano, media: mézclese para cura dos veces al dia; locio­
nes al tiempo de la cura con cocimiento de quina.

A los seis dias se le dió la ración ordinaria, y la cicatriza­
ción se hizo con estas curas detersivas, no habiendo sido 
interrumpida á pesar de un ligero cólico que padeció; aquella 
se verificó del fondo á la superficie con mucha celeridad; el 
dia 13 de abril, después de dos meses de tratamiento, recibió 
el alta.

M ateos y Cacicas.

11.® Catarro vesical. N. N., natural de Muüuberos (Sego- 
via) y residente en la Granja, de 32 años de edad, temperamento 
sanguíneo, constitución fuerte y buen género de vida.

Ha gozado de buena salud: hace cuatro años, sin causa 
conocida, tuvo una heraaturía acompañada de fuertes dolores 
al orinar en la región lumbar y sensación de peso en la vagina, 
que le incomodaba mucho y cuya duración fué de quince dias, 
al cabo de los cuales no podía retener aquel liquido, que 
dejaba abundantes mucosidades en el fondo del orinal, sién­
dole además muy dolorosa la cópula; de un reconocimiento del 
l)r. Toca resultó tener un infarto, descenso y úlcera granu­
losa del hocico de lenca; se curó completamente de estas 
afecciones.

El 28 de agosto, á consecuencia de un esceso en la comida, 
se le presentaron alteraciones en la eserecion de la orina, 
ligera incontinencia y dolor grande cuando orinaba volunta­
riamente; este desapareció pronto, quedando solo aquella. 
Entró en la clinica el 22 de octubre, ocupando la cama núm. 5.

El estado general y las funciones, bastante regulares; solo 
hay padecimiento de las vias urinarias; este líquido fluye sin 
cesar á escepcion do la primera hora después <le la evacuación 

•de su reservorio; deja mucosidades en su sedimento; siente 
la enferma dolor á la presión en el hipogastrio, y reconocida 
la vejiga con una sonda, esta dió salida á una orina poco 
turbia y mezclada con sangre, á consecuencia de la esplora- 
cion; en su pared anterior se percibe una superficie engrosa­
da, de consistencia carnosa y que se conoce está situada cerca 
del cuello. La esploracion vaginal revela el estado normal de 
este conducto.

Fué diagnoslicada esta enfermedad de un catarro vesical 
crónico con engrosamiento y escrecencias de la mucosa.

Prescripción. Media ración , leche de cabras, medio cuar­
tillo, inyecciones emolientes en la vagina. Además empezó á 
tomar el dia 29 del mismo: trementina do Vciiecia, dos escrú­
pulos; magnesia c. a.—II. s. a. pildoras de á dos granos para 
lomar seis por mañana y larde.

Con este tratamiento se mejoró notablemente, habiendo dis­
minuido el sedimento- pero no estaba completamente curada 
cuando pidió el alta el 28 de noviembre (37 de tratamiento).

A scarza.

12.“ Pústulas húmedas de la vulva. N. N., natural de San 
Sebastian de Guipúzcoa, residente en Madrid, de 3t años de 
edad, temperamento sanguíneo, constitución buena, casada y 
arreglada en sus costumbres.

Padeció en la infancia viruelas; luego ha tenido algunos 
flujos blancos en cuanto se esponia á la humedad. Ha estado

>1
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embarazada dos veces; en el sétimo mes del último tuvo 
una gran inílamacion en los genitales estemos, la que 
cedió al Irataniionto empleado; mas no sucedió asi con un flujo 
blanco vaginal, que se complicó en el octavo mes de emba­
razo con una erupción en los órganos estemos de la genera­
ción, que le causaba dolor y prurito: no se hizo medicación 
alguna en vista del estado de gestación en que se encontraba, 
y en este mismo mes se verificó el parlo con toda felicidad. El 
dia.6.° de puerperio entró en la saleta núm. ?.

Tenia todos los fenómenos de un parto reciente; por lo tanto 
el flujo de tiue se ha hecho mención estaba oscurecido con el 
loquial, y había además pústulas húmedas en la superficie 
esterna (lo los grandes labios; eran estas unos discos promi­
nentes, del tamaño y figura de una lenteja, rodeados de un 
circulo moreno, indolente, á escepcion del prurito; la super­
ficie en que tenían su asiento (grandes labios) estaba tumefacta.

Se le dispuso sopa, cocimiento aperitivo para bebida usual, 
lociones emolientes á la vulva y cura á las pústulas con una 
pomada de calomelanos (dracma por onza de manteca). Las 
pústulas se secaron paulatinamente, y al octavo dia de trata­
miento se le (lió ración ordinaria y cura con hila seca.

Para prevenir cualquier accidente consecutivo á la infección 
siíiiiljca, pasados los 20 primeros días de puerperio se le admi­
nistró: «de j)rotüioduro de mercurio, 6 granos; de tridaceo, 18. 
M. y ÍI. S. A. 2í pildoras para lomar una por la mañana.» 
Esla dosis se aumentó después, y estando la enferma comple­
tamente curada, se le dio el alia el dia 29 de puerperio y t i  de 
tratamiento.

(GuAunoo.)
t3.“ Cáncer dn la vulva j  osteo-sarcoma del arco puhiano'.— 

N. N., natural de Albacete, de 27 años de edad, tempera­
mento linfático-nervioso, constitución deteriorada, antecedentes 
(le familia y género de vida buenos.

D(í salud iiabiluai, ofrece de notable (|ue la evacuación cala- 
inenial no se lia presentado hasta hace l i meses, y á los cuatro 
de manifestarse apareció la enfermedad actual, que empezó 
formándose una úlcera indoJeiitc en .el veslíljulo; la tuvo 
abandonada un mes; después ha seguido progresando á posar 
del Iralamienlo anlisililitico que so empleó contra ella; dice la- 
enferma que dos menstruaciones lian sido sustituidas por dos 
grandes hemorragias, y según ha avanzado la afección han ido 
apareciendo prurito primero y dolores lancinantes después, 
supuración poca pero fétida, dificultad á la escrecion urina­
ria, y desde hace dos meses alteraciones generales bastante 
notables, entre las que descuellan la pérdide de fuerzas y 
apetito y un Unte sub-ictérico en la p;el.

El dia í de abril entró en la clínica ocupando la cama 
núm. I de la saleta.

Tenia una úlcera profunda y muy desigual de más de dos 
pulgadas do profundidad, i|ue habia destruido la entrada de 
la vagina, el vestíbulo, el cliloris, los pequeños lábios y mucha

Earle de los grandes, que conciirrian a limitarla, con unos 
ordes revueltos, duros, irregulares y de un color parduzco, 
así como su fondo que estaba formado á espensas de una pér­

dida de su.slancia del arco pubiano de la uretra y del
tabique urclro-vaginal: no se (Jisliiiguia la entrada de estos
conductos hasta imposibilitar el cateterismo; estaba la pérdida 
de sustancia ligeramente bañada de una materia icorosa. < 

La enferma, bastante demacrada y pálida, ofrecía esa colo­
ración característica del cáncer.

£1 tratamiento empleado fue tan solo paliativo. La disuria 
se hizo á los pocos dias tan graduada, que acarreó fenómenos 
generales y uno local de mucha importancia; no se poclia con 
la sonda atravesar el cuello de la vejiga, y la retención com­
pleta de orina duró veinticuatro horas, al cabo de las cuales so 
vio salir un chorrilo de este liquido por la parle inferior de la 
ulcera; so liabia verificado una perforación probablemente
en la vagina.

El (lia 21 del mismo m esólas cuatro de la mañana Uivo 
una hemorrágia copiosa por la úlcera, que termiuó con los 
(lias de la enferma.

No se pudo liacer la aulópsía.
(F kut.is L kcea.)

1 Instala vcsiio-v&ginal.—'S. N., natural de Madrid, de 
30 anos de edad, temperamento linfático-nervioso, constitución 
fuerte, casada y de buen género de \ ¡da.

De salud buena: ha parido tres veces, y la última en nuestra 
cUuica durante ei curso pasado; la presentación era de hombro 
lereclio, y desde las doce (lela noche en que se rompió la bolsa 

estuvieron aquel y el tronco encajados en la escavacion: á las 
seis (le la mañana sacó el feto la mano por la vulva; á las diez 
enseñaba P'ir la misma el hombro, hora en que la vio por pri­

mera vez el Dr. Alonso y efectuó la versión ; el feto estaba 
muerto.

Sobrevinieron además de una urelro-perilonilis gravísima, 
úlceras gangrenosas en la vulva y vagina; una retención de 
orina durante tres (lias ayudó á aquella á la formación de una 
fislula vésico-vagíiial.

liase empleado durante el año trascurrido, la limpieza y las 
cauterizaciones; pero nada se ha conseguido,

A fin de diciembre ingresó en la clínica ocupando la cama 
número 7.

El estado general era bueno. Una incontinenciá de orina, 
especialmente estando echada, tenia bañada á la enferma en 
un liquido tan irrilanle con todas sus consecuencias. La
fislula estaba situada en el cuarto superior de la vagina, muylll kilUj
próxima al cuello; tendría unos dos centímetros de largo, sus 
bordes eran casi cartilaginosos; separa(los conslanlemenle, casi 
dejaban entrar un dedo en la vejiga.

Al mes de estar en la enfermeria se la operó; situada la 
mujer convenientemente, colocada una sonda en la vejiga, 
dilatada la vulva y parle de la vagina con los dedos indices 
de dos ayudantes, se pudo clavar una pinza de Muuseaux ea 
el hocico de tenca; con movimientos oportunos se le pudo 
bajar un poco, y colocar otra pinza: obrando con arabas, se 
logró hacer descender aun mas, aunque no todo lo que se 
(leseaba por causa de adherencias; ya estaba á la vista el 
orificio de comunicación anormal; se escindieron con un bis­
turí los endurecidos bordes de aquel, se dieron tres puntos 
de sutura anular, valiéndose del porta-agujas y agujas de 
Roiix, y quedó Icrmiuada la operación.

Durante tres dias salió la orina por la sonda, al cabo de 
cuyo tiempo sintióla enferma infiltrársele la orina; al 5.° (liase 
quitó un punto de sutura y los demás al dia 7.° y 8.®: lodo 
habia sido infructuoso, pues la fislula subsistía.

t i),® Cáncer de la vagina y recto.—N. N., natural de Toledo, 
de 39 años de edad, temperamento linfático-nervioso, consti­
tución deteriorada, soltera, sirviente, dé mal género de vida.

De salud habitual mediana: hace tres años contrajo una 
infección sifilítica con blenorragia, bubones, y unas ulceras 
en la vulva y vagina que Lomaron una marcha crónica ;á  los 
dos años se logró hacer supurar á los ganglios infartados; unos 
tumores hemorroidales que desde el principio de esta larga 
enfermedad venían complicándola, eran tan rebeldes á toóos 
los tratamientos empleados que fué preciso estirparlos; las 
soluciones de continuidad que resultaron (lioron mucha sangre 
y tomaron un carácter análogo al de las úlceras de la vulva: 
posteriormente se propagó la,ulceración á la mucosa rectal; 
avanzando por los dos conductos, además de las estrecbe(jes 
consiguientes, han llegado á darse aquellas la mano, produ­
ciendo con esto la formación de una cloaca.

El primer año estuvo sujetadla medicación de un curan­
dero, cuyos auxilios dieron por resultado una afección (jue 
posteriormente se ha mostrado rebelde á la medicación anlisi- 
fililica y á las cauterizaciones de todas clases, inclusa la del 
hierro candente; estas se han practicado en la clinica, en 
donde entro el mes de octubre del .i8, en la cania núm. 8, ii® 
habiéndose conseguido desde esla fecha ningún alivio.

El 4 de febrero ofrecía á la esploracion lo siguiente: estado 
general caquéctico; palidez y demacración;abatimiento; dolo­
res neurálgicos del facial; pulso en relación con su estado do 
fuerzas; las evacuaciones eslreraadaraenle dolorosas. La lesión 
capital existe en la vulva y ano; ulceración de estas aberturas 
con destrucción de gran parle de ellas, así como del tabi(iue
recto vaginal; escrecencias sumamenle dolorosas y que dan 
sangro al menor contacto; secreción de un finjo fétido: talê
son las alteraciones visibles, que van acompañadas de dolores 
agudos, casi continuos, que le imposibilitan el sueño y que 
aniquilan á la enferma.

. Se calificó el padecimiento de úlcera carcinomatosa. Seje 
sujetó á un tratamiento paliativo: ración ordinaria; limonaou 
para bebida usual y cura con cerato opiado: postcriornienie 
se le han dado fricciones de pomada de belladona á los dolores; 
solo ha curado con diferentes sustancias: ungíicnlo de alteu 
y estoraque, polvos de alumbre, calomeiauos, etc., etc., seguí 
el aspecto que presentaba; pero no se lia conseguido más que 
disminuir levemente los padecimientos: las úlceras progresiu 
mucho, los signos de caquexia avanzan , la diarrea, sudores, 
perdida del apetito y el marasmo, en úllimo término, dui 
con la enferma el 13 de abril.

No se pudo hacer la autopsia. (A racs.)
. S e  c o n t i i i u a r á j
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REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRÜJIA D E  MADRID-

Memoria sobre las analogías y diferencias entre el tabardillo  p in tado  
de los antiguos y las enferroedades tifoideas de los modernos , escrita 
por el Dr. D. Mannel Igle%ia$, y premiada por ta Academia en el 
concurso de 1860.

Que el estudio de las fiebres es á todas luces uno de los 
más importantes de la patología, por cuanto trata de las 
enfermedades agudas que más frecuentemente se observan 
eola práctica, es cosa universal mente reconocida y contí- 
Duaniente demostrada. No por otra razón vemos, que desde 
que la medicina dejó de ser una informe reunión de precep­
tos empíricos, fruto de lá esperiencia de muchos siglos, y 
empezó á elevarse al rango de ciencia, merced al génio y á 
los esfuerzos del más histórico de los Asclepiades, del cele­
bre Hipócrates, se consignaron juiciosos principios, referen­
tes á, la etiología, á la prognosis, á la nosología y á la tera­
péutica de tales dolencias, anotándose en los preciosos libros 
de las epidemias, del distinguido médico coaco, historias clí­
nicas que el profesor moderno debe detenidamente medi­
tar, por ser descripciones exactas y sencillas, cuadros 
perfectos en que se hallan delineadas con sus rasgos más 
característicos las enfermedades febriles, que hubieron de 
observarse principalmente en la antigua Stanchio. Conside­
radas entonces las fiebres como enfermedades generales, 
creíase por los hipocratistas que su esencia consistía en una 
alteración del cálido innato, profñedad vital que en aquellos 
tiempos se recónocia_; y observando diferencias especííicas 
entre ellas, las distinguieron con los nombres de fiebres 
eomuiics y pestilenciales, continuas é inlerraitentes.

Adoptáronse estas doctrinas en su esencia por lodos los 
Mue miUlaban bajo las banderas del dogmatismo, y ninguno 
de sus adeptos las vió modificadas, hasta que apareció en el 
norizoiuo científico el distinguido médico de Pérgamo, el. 
erudito é ilustre Claudio Galeno. Esta lumbrera de la lite­
ratura médica én el siglo u de nuestra era , adiiiilicndo el 
jiiismopensamiento filosófico que Hipócrates, las consideró 
también como alteraciones del calor, como intemperies, que 
PWian fijarse en los espíritus, ora en ios humores, bien en 
el corazón, y queriendo distinguir las diferentes especies 
'file en la práctica se notaban, dividió las fiebres, por su 
causa, en comunes y pestilenciales; por su sitio, en sinoca- 
les no pútridas, cuando se lijaba el calor en los espíritus; 
sinocales pútridas , si en los humores, produciendo en ellos 
tna alteración especial que se llamó putridez; y hécticas, si 
‘cnia su asiento en el tejido propio del corazón: por íin, la 
consideración del diferente tipo que solian presentar, le 
condujo á admitir, como los que le babiau precedido, liebres 
continuas y fielires intermitentes.

En el largo período que comprende la época de transi- 
lon, esto es, en la oscura y tenebrosa noche de la edad 
Odia, ninguna modificación encontramos en el campo de 

p .l|‘ce|ologia: Oribasio, Aecio, Alejandro de Trúlles y 
»lo de Egina, son los autores griegos que escriben de 

«tierna en los siete primeros siglos del cristianismo, y sus 
ra.sse reducen á una servil copia de Hipócrates, y á una 

sposicion clara y sencilla del sistema de Galeno y de las 
se que reinaron en el período anatómico. Los árabes 
_ cupan más larde en conservar el terreno conquistado; 
[q-í i® ciiiiprcmlen nuevos caminos, ni en su ardua y meri- 
fedh'I agrandar el momimenlo que baliian
lohñt ’ clecir, que Galeno gobierna en medicina, y por 
áralipc pifctologia, con el imperio más absoluto; y los 
las -i Eacen más que seguir sus doctrinas, comentándo- 
îvas-̂ '̂I y ifasmitiéndolas á las generaciones suce-

Uliasis, Avenzoar. Averroes, Alhucasis y 
secuaces de la escuela dogmática, v sostienen ó 

I‘ern f P '̂ii^cipios del médico de Pérgamo.
^ iws tantos años perdidos para el adelantamiento de

la ciencia, llega por fin el siglo xv, y apenas asoman los 
albores de la civilización en Europa, cuando lodos los que 
se sentían inclinados al cultivo de las ciencias, estudian con 
avidez las obras de sus antepasados, y ayudados de! mara­
villoso descubrimiento de la imprenta, consignan y nos tras­
miten sus observaciones y sus pensamientos. 'No fueron 
ciertamente los españoles los que menos se apresuraron á 
dar el necesario impulso á la ciencia del hombre; y por lo 
que atañe al estudio de las fiebres, ellos fueron los que en 
el siglo XVI presentaron las más perfectas y completas mono­
grafías que sobre tales enfermedades pueden consultarse; 
sobresaliendo muy principalmente Amato Lusitano , Luis de 
Toro, Luis Mercado, Alfonso López de Corella, Juan de 
Carmona y tantos otros que pudiéramos c itar, ios cuales en 
sus descripciones de la fiebre que llamaron particular, 
tabardillo ó tabardete, y en otros inhnmerables escritos, 
tan notables como los anteriores, adquirieron justo renom­
bre en su vida, distinguido lugar entre los sabios bienhe­
chores de la humanidad, j  una bellísima página en k  his­
toria (le la medicina espaiiola.—Aparecen después las doc­
trinas de Paracelso, de Sylvio, deW ilis, las del animista 
Stabl, las de Sydenbam, Hoffinan y Baglivio, y todas iuílu- 
yen de diverso modo en la manera de considerar Ja esencia 
de las fiebres, rellejándose oecesariameiUe en el cuadro 
pirclológico las teorías químicas, anímicas, sotidislas ó 
humoristas, fruto del génio de tan distinguidos médicos. 
Pero, á pesar de lodo, siempre el norte de sus opiniones 
piretológicas es el humorismo de Galeno, y todas sus creen­
cias son orientadas hacia aquel polo del materialismo médi­
co: por esto en los sigio.s xti y xvii, si iiien los médicos 
sobresalen por su carácter y génio observador, no nos ofre­
cen, en definitiva, en el e.s.tudio de las fiebres, más que lo 
que ya habían dejado asentado los sabios griegos, diferen­
ciándose de estos en que admitieron tantas especies, cuantos 
eran los síntomas graves ó muy aparentes que en ellas se 
observaban.
• Más cerca de nosotros, en el siglo xvin, encontramos á 
Sauvages y á Cuben / que en ‘su,s clasificaciones, bastante 
imperfectas por lo general, admiten las calenturas efémeras; 
las sinocales, que duran próximamente una semana; los 
sinochus, fiebres más graves y de más duración que las 
anteriores, y los tifus ó fiebres nerviosas. La escuela alemana, 
sintetizada en Hufeland, Hiidembrand y Franc, hace una 
nueva distribución de las enfermedades feliriles, creando 
varios géneros y especies, y haciéndose especialmente nota­
ble por las perfectas descripciones de las fiebres que llama 
nerviosas, y muy particularmente por los escelentes tratados 
del íí/ws ó peste de Europa.—La escuela francesa aparece 
en estremo ruidosa á fines del siglo pasado y en la tercera 
parle del presente. Pinel, en su nosografía filosófica, reduce 
todas las fiebres esenciales á seis únicas especies, y entre 
otros defectos de su clasificación comete la grave falta de 
no dar cabida en ella á la calentura iníerraiteute (I); 
Prost y más larde Broiissais, cortan de un golpe la vida 
propia y libre de las liebres, y las sujetan y encadenan á 
la£ flegmasías del tubo digestivo. El reinado de esta (loc- 
Irina fué brillante, sí, pero por demás efímero; el principio 
de su vida se toca con el ocaso de sus glorias. En (in, can­
sados ya los espíritus de tantas y tan variadas clasificacio­
nes , de tan interminables controversias, acojen con el 
mayor entusiasmo el descubrimiento de Loiiis, que sim­
plifica cuanto es posible el estudio de las fiebres continuas, 
que son para él únicas en su especie, quedando todas redu­
cidas, todas involucradas en la que denomina fiebre tifoidea.

A esto debemos limitar la ligerísima reseña que nos 
hemos permitido trazar de la historia de las fiebres, porque 
sobre ser tarea muy superior á nuestras fuerzas, c impropia 
del carácter de este escrito, la completa historia de las 
mismas ya la ha trazado recientemente, y á la verdad con

(I) Con efecto, si bien es verdad que se ocupa de calenturas inOama- 
lorias, meningo-gástricas, e t c . , que presentaban carácter intermitente ó 
remitente, también lo es que no admitió un órden especial para este 
grupo de calenturas esenciales.
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el mayor lucimienlo, un dignísimo .catedrático de nuestras 
facultades de medicina (1). l a  historia de las fiebres es á no 
dudarlo la historia filosófica de la medicina, la de todos sus 
sistemas, teorías y doctrinas; y nosotros no emprendere­
mos tamaiia empresa, porque á nuestro propósito solo 
cumple el inquirir las analogías y diferencias que puedan 
señalarse entre las enfermedades quenueslros autores espa­
ñoles conocieron con los nombres de tabardillo piiitado y 
fiebre punticular, y las que en el dia se comprenden con 
las denoyninaciones de tifus y fiebre tifoidea. Harto bien 
comprendemos que á nuestra limitadísima inteligencia le 
será imposible desenvolver tales estreñios, del modo que es 
menester para dar solución a tema tan importante; pero á 
pesar de todo, emprendemos de buen grado este insignifican­
te trabajo, impulsados ^or el único deseo de fijar la atención 
en los profesores españoles que nos precedieron en el cul­
tivo de la medicina; y con esta mira varaos á consignar 
algunos apuntes que pongan de relieve su notabilísima ilus­
tración, su genio observador y esclarecido juicio, el lauda­
ble celo humanitario y científico que los adornaba, y en fin, 
la elevación de sus pensamientos y de sus principios médi­
cos, que se han atribuido á profesores estranjeros, cuando 
son originales de nuestros ilustres compatriotas.

Para conseguir nuestro objeto, del mejor modo que nos 
sea posible, dividiremos este escrito en tres partes ó capí­
tulos : será la materia del primero el estudio algún tanto 
detallado de la enfermedad que llamaron los médicos espa­
ñoles fiebre punticular ó tabardillo; de la cual creemos con­
veniente ocuparnos, porque por desgracia se van olvidando 
los preciosos escritos del siglo xvi, pues solo el vulgo suele 
emplear ya la palabra tabardillo, no encontrándose consig­
nada , sino muy ligeramente, en las patologías modernas de 
autores españoles, y de ninguna manera en las de los 
estranjeros. En la segunda parte trataremos de lo que debe 
entenderse por tifus y fiebre tifoidea, y fijando nuestra opi­
nión sobre este punto, tendremos ya los elementos necesa­
rios para establecer la comparación que ha de darnos por 
resultado las analogías y diferencias entre las enfermedades 
mencionadas; lo cual vendrá á ser el objeto de la última 
parte de nuestra Memoria.

fSe continuará.)

SECCION PROFESIONAL.

M EDICINA FORENSE.

Sea cual fuere la causa de su detención, es lo cierto que el 
tiempo pasa y la Gacela no publica el célebre reglamento de 
médicos forenses; y entre lauto, las causas criminales siguen 
su curso, los jueces y fiscales piden declaraciones é informes 
á los facultativos, y estos continúan prestando tal servicio, 
siempre comprometido y nunca recompensado, con toda la 
exactitud y puntualidad de unos fieles servidores del Estado. 
Y sin embargo, estos funcionarios ejercen una profesión librn, 
considerada como industria, por la cual pagan su correspon­
diente contribución, y tienen el derecho, como todas las demás 
clases industriales, de exijir el pago de sus servicios á los 
particulares, á los ayuntamientos ó al Estado, según que 
reciba el beneficio de su ciencia la familia, el pueblo ó la 
nación.

Parecerá á algunos muy eslrauo que, siendo esta una cosa 
de sentido común, tengamos necesidad de decirla y repetirla 
tantas veces, esponiéndooos á la nota de impertinentes y 
apasionados; pero los que sepan la tendencia que hay en la 
sociedad á exijir de la clase médica servicios gratuitos, no 
solo disculparán sino que aprobarán nuestras repeticiones, 
sobre todo tratándose de asuntos médico-legales que son casi 
siempre el motivo de nuestra insistencia.

Los profesores titulares se van cansando ya de trabajar de 
balde, y según un Mani^e^to que tenemos á la vista del incan­
sable y celoso médico de Huéscar D. Juan Nepomuceno Mar­
tínez, hay muchos facultativos dispuestos á secundar á ios

señores Cabanillas y Gallego, si no se publica pronto el regla­
mento de médicos'forenses, que ha de poner en orden el 
ejercicio de la medicina legal.

El Sr. Martínez propone en su Manifiesto algunas medidas, 
con el objeto de salvar las dificultades que ofrece el pago de 
honorarios por los servicios médico-legales; una de ellas, la 
única que nos permitimos publicar en este momento, se reduce 
á que «los facultativos de cada partido judicial eleven á S. M. 
una esposicíon, manifestando las razones que les asisten para 
pedir la recompensa de los importantes servicios que preslao 
a la administración de justicia; esposicion que después de 
redactada y firmada por todos, se entregará a una comisioa 
compuesta de personas de influencia para que la presenten á 
la Reina.»

Ya sabe el Sr. Martínez que toda determinación que adop­
ten nuestros comprofesores, en uso de su derecho y sin fallar 
á las prescripciones legales, merecerá nuestra más complela
aprobación; yen tal concepto, decimos sinceramente g'ienoj
parece buena la medida que propone, pues no dejaría de con­
tribuir en algún modo á la más pronta organización de esle 
ramo del servicio público.

6.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Discurso sobre e l  hipocratismo, por D. A ü r e u a n o  Ma e s t r e  de S an  M*'- 
Estado de la Qlosoria general y médica.—Consecuencias funestas.—¿Hasta 4* 
pinto lia sido y es el hipocratismo áncora de salvación del principio liloséllco,! 
por qué representa hoy ia fórmula más elevada en el vasto espacio de í 
crítica moderna?

(1) El Dr. D, José Yarda de Rlonlcs, en su Piretologia rasonaáa.

El Sr. D. Aureliano Maestre de San Juan, catedráliw 
propietario de anatomía general y descriptiva y socio ií 
número de la Real Academia de medicina y cirujía (k 
Granada, ha pronunciado este ano el discurso inaugúrala 
la solemne apertura de las sesiones de dicha corporacioa- 

Que i d  hipocratismo ha sido constantemente la doctrtti 
de los médicos españoles,» es el tema que al Sr. Maests 
plugo desarrollar cu su oración; y en verdad que no #  
de ser atrevido el pensamiento, hallándose tan recientes la' 
últimas controversias sobre el hipocratismo, que 3** 
resuenan los elocuentes ecos de ellas en algunos árabij# 
del periodismo. Fiel al propósito de su asunto es el seB« 
Maestre en el discurso de que me ocupo, más histórico# 
doctrinal, más erudito que filosófico, y viene de todj 
modos á comprobar una vez más lo generalmente adopt# 
que se encuentra entre los españoles el espíritu médico^ 
anciano ilustre, y del prosehtismo que hacen, á pesar» 
todo, las sólidas doctrinas en el ánimo de la juventud. , 

Antes de comenzar su tarea lamenta el Sr. Maestre** 
estado actual de la filosofía general y de la filosofía medir*’ 
«No hay filosofía predominante, dice: faltada u n i d a d  de 
cuela en las formas y en el fondo, y la anarquía más 
consoladora domina á la filosofía...» «Cada profesor va f# 
un camino distinto; no hay idea fija, sobre lodo en teon*; 
los médicos se ocupan especialmente en agrupar infiu'# 
datos obtenidos por una prolija observación, pero aisladt̂ ' 
sin trabazón ni enlace; son materiales que asociados y 
tos á un plau general darían portentosos resultados; 5'*̂ “ 
escuelas filosóficas tienen sus representantes en medie#*; 
dando origen á esa multitud de nuevas escuelas 
que se rechazan múluamentc, y caracterizan el 
anárquico de la profesión.»

Tai es, efectivamente, el triste estado en que se encueüjr* 
la filosofía medica considerada en sí misma v en sus reí
ciones coQ la general, madre universal de todas. Semejan* 
crisis produce la más desastrosa anarquía; pero aun 
causa de otros males más trascendentales, como so ^ ^  
indiferencia, el escepticismo, y ¿qué más?... la 
misma de la existencia de la filosofía. Acaso, ¿no 
defender últimamente que la sección de filosofía médica q  ̂
por algunos se quisiera eslableccr eu la Academia 
de París es inútil, por ser una utopia esta poderosa mi  ̂
de todas v cada uua de las instituciones médicas, v

también, 
filosofía g 

Dispem 
esceplicis 
filosóficos 
saber, ha 
00 podía I 
fórmulas 
adquiriré 
coDservac 
hombre, 
un lienip 
papel de 1 
entidad á
para i 
dicieno 
existe: 

Más
cspirii
elevái
ipicDl

hecl

¡il'

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 219

lo el regla- 
n úrden el

s medidas, 
el pago de 
le ellas,la 
I, se reduce 
k'en á S. M, 
sisten para 
lue preslaa 
lespues de 
a comisión 
iresentená

que adop< 
I  sin fallar 
s completa 
ite que nos 
ría de con- 
ion de esle

; S an J w i -- 
5.-¿HasU 
)io Tilosóflco,] 
espacio it !■

también, ¡qué desvarío! la existencia misma de toda la 
filosofía general?

Dispensable es, hasta cierto punto, semejante espeso de 
escepticismo; porque el error inherente á todos los sistemas 
fiiosóíicos que han dominado hasta hoy los campos dcl 
saber, ha sido siempre el pedir á la filosofía loque la mosofía 
no podía d a r: asi ei médico filósofo ha pedido á su filosofía 
fórmulas breves que le ahorrasen tiempo y trabajo para 
adquirir el conocimiento necesario al objeto de la restitución, 
conservación ó aumento de la perfección orgánica del 
hombre, lisonjeándose con la idea de que habla de llegar 
un tiempo en que pudiera escribirse la medicina en un 
papel de fumar; y al ver que jamás ha respondido aquella 
entidad á su deseo, y si alguna vez parecía que lo hizo, fue 
para preparar mejor un terrible desengaño , blasfemó 
aicieoao — ¡Mentira! ¡ilusión! ¡utopia!!! La. filosofía no 
existe: la íilo^fía médica es una ridicula quimera.

Más todavía: siempre parcial, siempre apasionado el 
espíritu filosófico, apenas hubo ocasión alguna en que se 
elcvára lo bastante para dominar el campo del conóci- 
qticntOjíin alterar la realidad de las cosas ni formarse ¡deas 
exageradas y viciosas de su relación ó enlace y de su inde­
pendencia o aislamiento; de sus diferencias y de sus seine- 
¡anzas; de sus caracteres geoéficos y de los distintivos 
específicos. El sis tm a  rígido y exijente ocupó el lugar de la 
mficfl desapasionada y fría : la naturaleza entera por tan 
lamentable tlaqueza aparece deforme, dislocada y contra­
hecha ante los ojos d é la  razón ofuscados por una ilusión 
tenáz Y por el velicraente deseo do conseguir resultado 
favorable de una pretensión injusta. Brotan los errores acá 
y allá, poblando este campo inmenso de fantasmas aéreos 
precursores de tristes desengaños, y entonces el médico 
lilósofo blasfema y dice, negándose á sí mismo:—¡Mentira! 
¡iliHion! ¡utopia! “ La filosofía no existe: la filosofía médica 
es una ridicula quimera.

¡Tales son las tristes consecuencias que se derivan para el 
porvenir de la parle más noble y escelsa de las ciencias 
módicas de la profesjon de los sistemas esclusivos que, con 
nombres bien diferentes, vienen siendo por siglos y siglos 
señores absolutos de! vasto campo del conocimiento]
. Empero, preguntemos ahora con el autor del discurso 
inaugural: a¿Habrá aparecido últimamente alguna idea 
consoladora para la ciencia, que dirijiendo los espíritus á  un 
certero camino, haya salvado á la medicina def inevitable 
naufragio que la asediaba? Ciertamente; esa feliz; tenden­
cia ha hermanado los espíritus de los principales médicos de 
Europa, y hecho resalten el buen juicio y criterio de los 
^panoles que nunca la abandonaron. Así pues, con las con­
sideraciones que preceden, fácil os será adivinar el tema que 

propongo analizar: el hipocratistno ha sido comíante^ 
meníe la doctrina de los médicos españcles.v

Con efecto: mientras que la filosofía no ha tenido punto 
nc reposo ni lugar de salvamento desde que fué instituida, 
^Wes bien, siempre agitada y turbulenta en su progresar len­
ísimo, cuenta las épocas por el número de sus escTusiyismos 
s^leniáiicos, la medicina lleráda muchas veces á remolque 
^  su influencia podcrbsa, tuvo en el hipocratismo de ^  
sfones más ¡lustres un puerto seguro para resguardarse de 

lau furiosas tempestades, ¡que no era justo dejar á merced 
“C ellas la delicada nave de ia salud de los homlires? Este 
puerto, simplemente de salvación unas veces, fué algunas 

locspugnable baluarte en el que se estrellaban de con­
q u e  los esfuerzos vebcraenlcs que los sistemas hacían para 
^^larle á nombre de las necesidades filosóficas; y. la razón 
to?^pi^®iouada, que no quiere prescindir del valor que tienen 
wos y cada uno de los sucesos; el elevado concepto, que

<ia comprende que sea sin que por algim concepto deba 
desn necesidad de que la medicina huyera de los

sistemáticos d é la  filosona, porque estos', como 
/j.- ® lacran perjudiciales; reconoce que füese el
una i'c.fugioj porque en él encontralKt
esnV/»K 1 ámplia y  un criterio más propio de su

iwíiaiidad científica, y reconoce, en fin, que la filosofía,

con toda la cohorte de sus inseparables sistemas, intentase 
arrollar aquel recinto, porque verdaderamente, si la medi­
cina posée y debe poseer una filosofía especial, como 
ciencia médica, ella debe estar también subordinada á la 
vasta esfera de la filosofía general por el simple concepto 
de ciencia.

Sí: el hipocratismo fué, el hipocratismo es y será siempre 
la representación antigua de esa filosofía médica superior, 
que acaso ya no está por venir sobre el horizonte de 
nuestros tiempos, pues bien esplendorosos vemos destacar 
sobre las nubes del error los rayos de su refulgente luz 
futura; porque la síntesis hipocrática, forzosa entonces por 
la falta de medios de observación demasiado analítica, no 
trastornaba, como este análisis ha trastornado después, la 
verdadera realidad de la cosa médica, y lo que entonces 
sucedía por la fuerza de la ignorancia ¡faro portento! hoy 
debe suceder por la fuerza de la saliidiiría. Sobre las alas 
poderosas dcl progreso filosófico moderno viene hoy á 
nuestros tiempos el eterno hipocratismo, y al proclamarlo 
así las naciones estranjeras, y al regocijarse España porque 
vé aproximarse el dia de un general acuerdo sobre la base 
de sus más antiguas, más sólidas y más constantes creencias, 
como con alguna exactitud piensa e! autor del discurso que 
critico, no se crea (como los apasionados de doctrinas 
esclusivas pretenden hacer creer), que viene ni más ni 
menos que como Hipócrates lo concibió; sino enriquecido 
con las conquistas posteriores , depurado del error de 
aquellos tiempos y levantado por los ^derosos esfuerzos de 
una concentración profunda, hasta la sorprendente altura de 
una filosofía general, que es hoy la última palabra de los 
adelantamientos científicos.

La filosofía general existe y es importante para la teoría y 
para la práctica. La filosofía médica es un hecho indudable*; 
es una planta que vive de la vida de aquella madre común, 
y se nutre, crece y desarrolla á espensas de los objetos y 
fenómenos que constituyen nuestra especialidad facultativa. 
Los objetos y los fenómenos médicos, sin la filosofía, no son 
cosa alguna para el conocimiento ni para el beneficio de la 
humanidad. La filosofía, sin estos objetos y fenómenos, es 
im fantasma que se agita inútilmente en el espacio estéril 
de una razón vacía. Si el hipocratismo lía sido y es aún la 
más general doctrina de los médicos ilustres, e? porque, á su 
m anera, y echando mano con dócil flexibilidad de toáoslos 
recursos que la esperiencia acreditaba’ do buenos para el 
objeto g I í q íc o ,  no ha prescindido jamás de la razón ni de los 
hechos; aptes bien, ha tenido la virtud de resumir en sí 
todas las razones y todos los adelantamientos, constituyendo 
el gran tesoro en 'el que cada sistema cree ver su óbolo 
primero. Pero si el médico amante de los legítimos progre­
sos de la razón tiende una mirada por el revuelto campo de 
la filosofía actual, podrá ver con luz superior emanada de una 
crítica naciente, severa, desapasionada y comprensiva, la 
razoii de tantp 'desastre; la utilidad y relación de tantas 
piézas destrozadas por su chocar continuo, y sobre todas, 
radiante de hiz'Y sentada sobre el .Occ.éano de los tiempos, 
á la síntesis liipbcráli.ca, hija tal vez de la ignorancia 
griega, cobijada cop el opulento manto de la moderna 
sabiduría.

T ales , en mi concepto, la opinión que debe formarse boy 
del antiguo y dol moderno hípocralisniOi El Sr. Maestre de 
San Juan con su lalentd superior no desconoce el mérito 
perdurable de esta entidad filosófica, y el timbre que dá en 
nuestros dias á los médicos españoles la circunstancia de 
haber sidp los que más, mejor y por más largo tiempo la 
¡irofesaron y profesan. Su discurso está lleno de los compro- 
liantes de estas verdades; pero no se negará á  reconocer f[ué 
si el hipotrraüsino ha podido ser hasta hoy en todos tiempos 
la más alta filosofía de la ciencia de curar, acaso puede 
recibir va la luz de otra más superior que lo comprende y 
que lo subordina.

—En este mes se ha dado á luz por el Sr. D. Anastasio 
García López, médico-director de hapos minerales, una 
interesante obr-ila titulada: «La intoxicación paludiana ó el
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paludismo: tratado completo de las fiebres intermitentes, 
remitentes y continuas, de las neuropatías, caquexias y 
demás enfennedades que se producen por los miásmas 
palúdicos, con la geografía médica de España en sus rela­
ciones con estas enfermedades.)> Todavía no hemos tenido 
tiempo suficiente para terminar la lectura y estudio de este 
trabajo, y por tanto reservamos el ocupaimos de él con la 
necesaria estension en hi revista correspondiente al mes 
próximo. Por ahora, solamente podemos decir que está bien 
escrito, que tiene interés práctico, y que los antecedentes 
literarios del autor garantizan bastante el mérito de su 
publicación.

J .  G arófalo.

PRENSA MEDICA.
E S T R A N J E R A .

C o n tr a c tu r a s  e s p a s n ió d ic a s  d e  la s  e s t r e n i id a d c s : u so  
d e l  c lo r o fo r m o , tu tu s  e t  e x tr a  ̂  e n  e s ta  e n fe r m e d a d .

El tratamiento que debe emplearse contra la contractura 
espasmódica de las estremidades ha sido muy incierto hasta 
el dia, y los medios empleados con este objeto (anliflogíslicos, 
revulsivos, etc.) se ha visto que son por lo común muy poco 
eficaces. El mismo Sr. Aiian en una epidemia de contractura 
que ha observado, y cuya descripción ha hecho ante la 
Sociedad médica de los Hospitales, confiesa que se ha visto 
muy perplejo, y que, esceplo la esleusion prolongada de los 
miembros contraidos y las aplicaciones revulsivas practicadas 
sobre estos mismos músculos, nada ha observado completa­
mente satisfactorio. Hase visto inducido á eusayar el uso del 
cloroformo, retlexionando sobre los buenos resultados que le 
hablan suministrado, en un caso de contractura muy grave y 
verdaderamente tetánica, las inhalaciones de dicho agente, y 
en otros dos ó tres casos las aplicaciones tópicas del cloroformo 
sobre los miembros contraidos.

Empleando el cloroformo al eslerior y al interior (2 gramos 
SO centigramos) (46 granos en unapocion), en un caso de 
contractura espasmódica de las estremidades, de las más 
intensas, que afectaba ála par los miembros superiores y los 
inferiores, vió el Sr. A ran ceder esta afección en el espacio de 
algunas horas. Solo falla saber ácuál de los dos modos de 
administración del cloroformo , aplicaciones esleriores ó 
ingestión por la boca^ es al que hay que conceder la mayor 
parte en el resultado, ó si arabos han contribuido al alivio y 
a la curación. Algunos ensayos practicados, dice el Sr. A ran, 
pero, es preciso confesarlo, sin grande éxito y con mucha 
reserva durante la epidemia de contractura, cuya descripción 
he presentado á la Sociedad médica de los Hospitales, me 
habían hecho esperar que podrían obtenerse buenos resultados 
de las aplicaciones tópicas del cloroformo sobre los músculos 
contraídos; pero habiendo sido la mejoría momentánea, tengo 
motivos para preguntarme si, sin dejar de conceder á las 
aplicaciones esternas una parte muy considerable en el alivio 
obtenido, no habrá que atribuir el honor de la curación defi­
nitiva á la ingestión del cloroformo á una dosis algún tanto 
elevada; pues he hecho tan á menudo cesar los lenómenos 
espasmódicos por medio del cloroformo administrado al inte­
rior, que me es imposible no conceder nada en el buen resul­
tado á una medicación que ha triunfado en mis manos, del 
cólico de plomo, del hepático y del nefrítico, ele.

Para las aplicaciones tópicas, el Sr. A ran se sirve de un 
trapo fino y sencillo impregnado de cloroformo; no siendo 
necesario tampoco que se empape lodo el trapo, sino tan solo la 
parle que se halla en contacto con los músculos contraidos. El 
contacto del cloroformo con las parles enfermas debe asegu­
rarse por medio de unas cuantas vueltas de venda. En cuanto 
á la cantidad de cloroformo que debe administrarse al inte­
rior, pueden darse sin inconveniente y sin peligro alguno de 
40 á 50 gotas en una pocion gomosa de 125 a 150 gramos (4 á 
5 onzas próximamente), á cucharadas de hora en hora, pues 
todo lo más que pudiera suceder sería que determínase una 
ligera embriaguez. {Présse méd. belge.)

S a d o r e ti d e  lo s  t ís ic o s :  p o lv o s  d e  D o w e r  p a r a  
c o m b a tir lo s .

De seguro que nuestros lectores se detienen, llenos de 
admiración y estraueza, apenas hayan pasado su vista por el

epígrafe de este articulo, dudando si el encargado de esta 
sección de E l Siglo Médico habrá padecido la más garrafal de 
las equivocaciones. Tranquilícense, sin embargo, sobre este 
punto, y vean cómo en terapéutica nada hav contradictorio ni 
verdaderamente eslraordinario é inconcebible, puesto que ios 
polvos de D ower , uno de los medios más conocidos y general­
mente empleados para producir la diaforesis, y cuyo uso con 
tal objeto es casi hasta rutinario entre toda clase de profe­
sores, sirven precisamente para todo lo contrario, para cohi­
bir los sudores que pudiéramos llamar típicos, los de los que 
padecen tisis pulmonal.

Los Archives de medecine militaire belge han publicado una 
nota del Sr. D escahrs, médico militar en Gand, en la que 
después de indicar la poca eficacia del agárico blanco, del 
acetato de plomo y de otros medios para combatir los sudores 
colicuativos, hace un completo elogio de la administración de 
los polvos de Do w e r , según la había ya prescrito otro médico 
militar, el Dr. Lacô t̂e. El autor de la nota dice que poséa 
algunas observaciones de tubérculos pulmonales en que los 
sudores se suspendieron por completo hasta la víspera de la 
muerte. Con este objeto daba 50 centigramos (10 granos) de 
los polvos todas las lardes, pero en horas diferentes, conforme 
lo indicaba el principio de la traspiración. En algunos casos 
con la disminución de los sudores coincidía la de la (Harrea y 
la de la tos, convidando al enfermo al sueño. Algunas veces 
aconteció que la dosis indicada era vomitada, en cuyo caso 
prescribía los polvos en dos dosis, la mitad por la larde yli 
otra mitad durante la noche.

El Sr. D escamps refiere la manera como el Dr. L acoste llegó 
á establecer el hecho de la eficacia de los polvos de Duwii 
contra los sudores de los tísicos, y hasta trata de esplicarsa 
modo de acción: admitiendo el efecto conocido de este prepa­
rado, de provocar la traspiración cutánea, crée que deprí- 
miendo el opio, agente principal de los polvos, la irritación 
nerviosa que es causa de los sudores, llega á evitar la traspi­
ración, que es su efecto.

—aSi fuese esta la esplicacion, dice el periódico O Esck‘ 
liaste medico al dar noticia de este remedio, creemos quelí 
indicación se llenaria mejor con los preparados de opio, siah 
mezcla con la ipecacuana y el sulfato de potasa, porque así al 
menos se determinaba más fácilmente la dósis del remedio.’ 
Nosotros añadimos: no vemos fácil la esplicacion de un hecho 
que tal contradicción envuelve, puesto que siempre vienea 
resultar que una misma composición, absolutamente idéntica 
en todas sus parles, y á una misma dósis administrada, esui 
escelenle diaforético, según tiene acreditado la esperiencia,y 
un anti-rsudorifico sin igual, según los Sres. L acoste y Das- 
CAMPs. Los prácticos son los encargados de decidir lo queáo 
cierto haya en el asunto; nosotros cumplimos nuestro debcf 
dándoles á conocer un hecho clínico tan eslraordinario como 
importante.
l* r iv a c Ío n  d e  la  lu z  e u  e l  tr a ta m ie n to  d e  lo s  cxantci»*’

ag:ados.

Tratando un médico aleman, el Dr. Pockels , de los exap’ 
temas agudos en relación con la naturaleza do las epideaii** 
que pueden prevalecer, concede grande importancia á la regO' 
lacion de la luz.

La esperiencia nos enseña que en la oscuridad las planli* 
se ponen débiles y descoloridas; que bajo la influencia de 
luz brillante la instabilidad del sistema nervioso se aumentat 
y que las metamorfosis, tanto ep la economía animal comoCD 
la vejeta!, se ejecutan entonces con más rapidez, al paso q»® 
se debilitan durante el sueño. En las alcobas de los enferP®* 
solemos evitar los colores claros y brillantes é impedir 
l()s objetos que producen reflejos se hallen dentro del cafflpj 
de la Vision, especialmente cuando la escesiva irritabilida“ 
del sistema nervioso no permite conciliar el sueño. ,

Estos hechos han inducido al Sr. Pockels á esperimentai' ®* 
efecto del oscurecimiento de la habitación durante los exant^
mas agudos, además porque habia él ya observado |̂®
marcha favorable de ciertos casos en los que la necesic
habia obligado á los pacientes á permanecer en l u g a r e s  oscu­
ros. Asi es que hizo poner en estas condiciones las alcoM 
que ocupaban los e:sanlemálicos, y esto no solo durante e
periodo íe  erupción, sino hasta en eí de descamación, 
que no se trataba de las formas más benignas ó de enfermo 
débiles, caquécticos ó asténicos. g|

La primera influencia de la oscuridad se advierte, dice 
Sr. Pockels , sobre el exantema, cuyo desenvolvimiento
suspende al mismo tiempo que lodos los síntomas locales 
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menos pronunciada y menor también el enflaquecimiento del 
paciente. Por úllimo, la convalecencia es más corla y no vá 
acompañada de afecciones secundarias.

El profesor aieman crée que en muchos casos de escarlatina 
eHe Iratamiento dispensa de cualquier olro, y que en las 
afecciones variólicas se puede obviar por este medio la desfi­
guración en la cara que tan á menudo suele seguirlas.

{O Escholiaste médico.J
—Es un hecho que está fuera de toda duda la favorable 

influencia que en ciertas enfermedades ejerce la privación de 
la luz: las afecciones de los ojos , las del cerebro y sus mem­
branas, las de carácter .simplemente nervioso, etc , lo están 
acreditando diariamente en la práctica. Los médicos debe­
ríamos, pues, hacer eslensivo á otras enfermedades este medio 
que en las arriba indicadas y en muchas más reclama el solo 
instinto, si asi puede decirse, de los enfermos. Esto es lo que 
ba hecho el Sr. Poerels respecto á los exantemas, si bien hay, 
en concepto nuestro, algo de exageración en los efectos que á 
la privación de la luz atribuye el profesor aieman, y á la que 
nosotros solo concedemos la importancia de un útil y en ciertos 
casos poderoso auxiliar de los demás medios terapéuticos.
líu in in a: c s tr a c c io n  scg:iin  c l  m éto d o  d e l  B r .  W i l l ia u i

C la r k .

El Dr. WiLLiAM Ci.AHK propone el siguiente método para la 
estraccion de la quinina:

Prepárase un cocimiento de corteza de quina , empleando, 
según el método ordinario, ácido clorhídrico ó sulfúrico , y en 
seguida se le anade un álcali ó carbonato alcalino , como, por 
ejemplo, sosa, amoniaco ó carbonato de sosa, hasta que ya 
no se forme más precipitado. En este estado el líquido queda 
complelamenle alcalino, pero es necesario que el esceso de 
aicaii sea el menor posible.

llacese hervir entonces el liquido que tiene en suspensión 
^  precipitado y se le junta cierta cantidad de ácido graso 
whuo (esteárico ó margárico), que no larda en fundirse for- 

capa en la superficie, la cual por la ¡níluencia de 
tna 11  ̂ ponerse sucesivamente en contacto con

portes del líquido; de este modo la quinina en diso- 
ucioii se combina con el ácido graso para formar jabón com- 
inmi iusoluble. üespues de cierto tiempo el precipitado 

color oscuro y el liquido alcalino se Irasforma en 
d» 11“ .fi'í'nicOj sin que ni uno ni olro contengan vesligio alguno 
nlph ni de cinconina, en virtud de la absorción com- 
V graso. En este estado se deja enfriar,
dpi li • ói'ido se baila ya solidificado, nadando por encima 

se separa y se forma con él una pasta, que se hace 
ra7„g deslifada á fin de privarle de algunas impu-
“ “S oue mecáiileamenle se le hayan agregado.

). [ “ ®̂‘'ncule, hiérvese de nuevo esta pasta con agua acidu- 
y con ácido sulfúrico, teniendo cuid.ado de saturar, como 

^costumbre, d  esceso de ácido con un álcali. Fórmase al fin 
dp] fCj’o precipitado de color oscuro que se filtra; y por medio 

obtiene cierta cantidad de cristales de
3to de quinina. (Newlon London Journ)
tBftaos s u lfu r o s o s :  u u e v o  m od o  d e  p r e p a r a r lo s .

/¿íjatfo de azufre, de sulfuro de potasa, se 
habilualmentc en las droguerías y en los estableci- 

sosa V a ® sulfuro de sosa ó una mezcla de sulfuro de
mns/,!!® potasa. Este producto en el estado fresco posée, poco 

propiedades del hígado de azufre y cuesta 
tiempo se altera, forma eflorescencias y 

los elagiiaen que se le trata de disolver. Para obviar
Sr p , ^ ''f ’̂ 'cntes que de esto resultan para los enfermos, el
cinn ^  cl Journal de Touloiise la combina-siguiente;

^cl viva...............................  . 120 partes.
A.zufre....................................... 250 id.

‘¡espuesde eslinguida la cal, en 2,000 partes 
dansp hervir en una caldera de fundición y añá-
cal V pi partes de carbonato de potasa, cuando la
îijuido hasu seq*uedf d Fíltrese después y evapórese ei

Icrcera îfiM Î®!^  ̂ obtiene sulfuro seco que representa la ¿era parle del peso total del liquido.
formulvift notar que la preparación de un baño así

P‘■aparar Poco fácil y costosa; pero siempre es posible
ciifermf, ^ ^  J  fraccionarlos; por otra parte,

u-rmo jamas loma un solo baño sulfuroso. ^

Esla preparación, por los cuidados que exije, solo puede 
hacerse en las oficinas de farmacia; es pues por lo tanto 
indudable que es susceptible de dar más fijeza á la medicación 
de que forma base, y seria de desear que pruebas terapéuticas 
viniesen á demostrar sus buenos efectos.

(Journ. de méd. et. de chir. prat.)
Q ing^Ivitis u lc e r o s a :  c lo r u r o  d e  c a l.

El Sr. llEMiiETTfi preconiza ei USO del cloruro de cal como 
el mejor recurso que se posée contra la gingivitis ulcerosa de 
los niños.

Al efecto manda introducir el dedo indice en un vaso de 
cristal donde se hallo el cloruro calcico ligeramente humede­
cido , y después pasarlo sobre todas las superficies enfermas, 
haciendo que el cloruro penetre en los inlerslicios dentarios. 
Pasados diez ó doce minutos hace lavar las encías por medio 
de algunas bocanadas de agua. Esla aplicación se repite dos 
veces al dia , aun cuando siempre es dolorosa y va seguida de 
la salida de cierta cantidad de sangre. La curación , según el 
autor, so completa ordinariamente á los cuatro dias. Al mismo 
tiempo administra interiormente el clorato de potasa y emplea 
otros medios generales, que tienen por objeto mejorar la 
constitución del enfermo.

(Journ. de méd. de fíruxelles.J 
Por la Prensa medico, E. Gástelo Serra.

P ART E  OF I GI AL .

C U E R P O  D E  S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .

27 marzo. Concediendo dos meses de licencia al primer 
médico D. Vicente de Rivas, no podiendo hacer uso de ella 
hasta que et vapor-trasporte General Alava llegue á un depar­
tamento en que haya un facultativo disponible para que lo 
reemplace interinamente.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
•  AVISO.

Desde el dia l.° de abril se haila aliierto el pago, en las tesore­
rías, del 2.° plazo del dividendo que se está recaudando, asi como 
de los plazos de cuota de entrada para los que se hallan pendientes 
de su abono.

Los socios que hubiesen dejado de satisfacer el dividendo en el 
actual trimestre, pueden verificarlo en el inmediato, juntamente con 
el j)lazo que en el mismo corresponde, con sujeción á lo de'ermi- 
nado en el art. 52 de los Estatutos.

Madrid 5 de abril de 1861.—El secretario general, Luis Colodron.

VARIEDADES.

M E D I D A S  P R O P U E S T A S

p o r  D . A n to n io  C ibat p a r a  co n ten e r los progresos de  la  sifílis.

Entre los varios documentos que existen en poder de nuestro 
apreciable amigo D. Bonifacio Monlejo y Robledo, hemos 
visto una copia do la esposicion que en 1S09 dirijió el inspec­
tor de Sanidad de aquella época , D. Antonio Cibat, al señor 
ministro de policía, acerca de las causas que hablan dado 
motivo á que se hiciese tan común y tan grave en esta Córte 
el contagio venéreo. En esla esposicion, cuyo original posée 
el médico D. Félix Guerro y Vidal, encontramos propuestas 
por el referido Cibat las siguientes medidas, algunas de las 
cuales son muy análogas á las que se han adoptado reciente­
mente en Madrid para contener los estragos do la sífilis:

(ti.® Sii|)uesio que por lo que dejamos dicho (las causas), la 
policía de sanidad que es parte de la policía general no puede estar 
segura de que las <[ue se dedican al comordo del amor lo hacen sin 
perjuicio de los contratantes, si no tiene un conocimiento ovíiclo de 
las que se ocupan ó quieren ocuparse en este ramo; es preciso ante

’Cil
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todas cosas hacer una matrícula de todas, y hecha, dar solamente 
carta de seguritlail y libertad á las que, examinadas por profesores 
beiiemérilos y fidedignos, y lialláiidose sanas, puedan continuar en 
su oficio sin gravámen ni perjuicio de tercero.

í 2.® Malriciilatias que sean, no se permitirá- que cambien de 
alojamiento ó domicilio sin conocimiento ó permiso del Gobierno, 
al efecto de asegurarse este por medio de las visitas semanales 
facultativas. si en la anterior contrajeron algún mal que puedan 
inocularlo á los demás.

Todas las matriculadas deberán tener un billete de sanidad
impreso y firmado del ¡irofesor encargado de visitarlas, lijado en la 
cabecera de su cama, el (¡ue las servirá de patente ó testimonio de 
seguriiiad para sí y los contratantes.

«i,® Guando los facultativos encuentren alguna que esté enferma 
de gálico, ó con so.spechas fundadas de estarlo, recujerán su billete 
V lo pasarán á lapolicía de sanidad para su conocimiento y gobierno.

uo.® Si alguna mujer, en contravención á lo espuesto en los 
arliculns precedentes, ejerciera este oficio sin conocimienlo del 
Gobierno, será detenida, y después de examinada, si estuviera 
enferma se la pasará á los hospitales, y si no estuviera, al edificio 
señalado para su corrección y enmieiula.

1)6.'̂  Como el número de las que se dedican en el dia á este trá­
fico es sumamente considerable y escesivo, y muchas de ellas inde­
centes, enfermas ó contagiadas, es iiulispensaiilehacer un exámen 
general de todas, y las que se hallaren infectas recojerlas y poner­
las en las salas del'hospiciu, que destinado antes á hospital militar, 
lia resuelto S. M., á propuesta de la administración central, supri­
mirlo y volverlo á su primitivo instituto.

»7.® Este hospital provisional, ó de reclusión, solamente debe 
servir para las mujeres mal entretenidas ó indecentes, porque para 
las que hayan procedido ó procedan con alguna dignidad en el ejer­
cicio de s'u oficio, es iiidisiiensable establecer otro y destinarlo 
esclusivamente para ellas; que reuniendo en él todas las comodi­
dades posibles y necesarias, se las trate con decencia y permanezcan 
con gusto hasta estar curadas, y (pie al salir queden con las ganas 
ó buenos deseos de volver á él siempre que vuelvan á estar 
enfermas.

w8.® Establecido este hospital, una buena parte, ó quizá todos 
las gastos que ocasione, y los sueldos que se señalen á los faculla- 
livos encargados de eke ramo de policía de sanidad podrán estar 
á cargo de ellas mismas, como se fije que sea esta la sola y única 
contribución que se imponga á las sanas ó que hagan el comercio. 
Esta contrihncioii podrá ser de4 á 6 rs. semanales, bien entendido 
que en los bárdeles ios dos tercios deberá pagarlos la directora y 
el otro tercio las educandas.

»9.® Los comisarios de policía, cada uno en su respectivo barrio, 
deben ser los únicos encargados do percibir y recojer esta contri­
bución y de ponerla en ia caja que se destine á este efecto, forma­
lizando antes la cuenta debidamente.

ulO.'* Como l^s mujeres solas, ó aisladas en sus cuartos ó aloja­
mientos, están espueslas á las indiscreciones de algunos jóvenes pre­
cipitados i]ue olvidados de los respetos que se deben al sexo débil 
cometen con harta frecuencia tropelías infames ó indecorosas , con­
viene animar y hacer entenderá estas infelices ([ue seria muy útil 
para ellas mismas que se reuniesen tres, cuatro ó más en una misma 
casa, que dirijidas por una mujer de respeto, sostenida y apoyada 
por la garantía del Gobierno, pudiese defenderlas de semejantes 
escesos. Esta disiiosiciou facilitaría que si las directoras fuesen 
mujeres de alguna educación, inspirasen buenos sentimientos á sus 
odneandas.

A más de lo dicho, reunidas estas en sociedad sellarían 
más finas; tal vez se las escílaria el gusto á la lectura de buenos 
libros; aprovecharían y adelantarían en ia labor y ocupaciones 
domésticas; en fin, podría resultar de esto que en lo sucesivo halla- 
rian los homlircs al visitarlas tanto gusto en sus conversaciones 
como en todo lo demás.

»12C onvendría  tal vez que á estas casas se les sustituyese el 
nombre de burdeles que tienen en lodos los países, ú otro que 
fuera más halagüeño á las que se dedican a! comercio del amor. 
Esta sola providencia estoy seguro que facilitaría muy mucho dicha 
reunión, que debe desear v á la que <lebe contribuir el Gobierno 
por el bien que produciría á la sociedad y al Estado.

m13.® Las directoras deben ser sostenidas y apoyadas de la 
policía; pero esta en su elección y antes de conferirles'sus respec­
tivos liiulos, debe proceder con la mayor escrupulosidad al efecto 
de no darlos sino á las verdaderamente dignas de obtenerlos.

b14.“ La obligación de las directoras respecto 6 sus educandas 
ha de ser de ponerlas en cuartos mueblados con decoro, do mante­
nerlas con decencia y vestirlas con limpieza y agradablemente; 
circunstancias que aunque no es regular que las olviden por lo 
mucho que influyen y escilan ia concurrencia, de la que es indis­
pensable resulte el aumento y acrecentamiento de sus intereses, 
debe imponérseles como un deber, porque sucede á veces que 
algunas son tan desidiosas, interesadas y miserables, que'solo tienen 
por olijelo las ganancias que en su idea se han prometido hacer, y 
jamás acudir á los gastos á que están obligadas.

»lü.“ Deberán las educandas dar escrupulosamente á sus direc­
toras los dos tercios de lo que ganen, y el otro tercio, que será, 
digámoslo así, el premio de sus ocupaciones y trabajo, invertirlo y 
gastarlo como mejor les parezca.

«16.® Cuando las educandas salgan á paseo irán acompañadas 
de sus respectivas directoras, y solamente se separarán en el caso 
de bailar algún contratante, el que no podrá, so pretesto alguno, 
obligarlas á ir á otra alguna, á no proceder la voluntad ó convenio

dtí la directora. Esta procurará que la buena compostura y decencii 
de sus educandas sea el ol)jeio á que se dirijan todas sus miras, 
porque el donaire mal entendido é indecente y la voluptuosidad siu 
freno, no son los mejores esciiantes de las pasiones amorosas.

b17.“ Como la limpieza y aseo son unos preservativos escelenles 
de los contagios, cuidarán las directoras que sus educandas no 
pierdan de vista este precepto, y dispondrá que en sus cuartos 
tengan jofaina, jarros con agua y toballas para que ellas y los contra­
tantes puedan limpiarse.

Cuando alguna de estas mujeres estuviera preñada, el 
físico encargado de visitarlas lo pondrá en noticia de la f)olicía gene­
ral para que este providencie recojerla y ponerla uno ó dos meses 
antes de su parlo en las salas destinadas á este objeto. Esta provi­
dencia es tanto más justa y necesaria, cuanto con ella se evitará el 
infanticidio y se aumentará la población. •

Estas educandas y todas las matriculadas examinarán con 
cuidado á los contratantes para no entregarse á ellos si los hallasen 
enfermas.

íLo espuesto, Señor Exorno., estoy muy lejos de creer que abrace 
lodos los ramos que deben comprenderse en un Reglamento de 
policía de esta especie; pero las ideas que propongo, rectificadas por 
las su|)criores luces de V. E ., podrán servir de alguna utilidad, qi¡ 
es mi único objeto, y si con ellas se logran los felices efectos que 
me prometo, será para mi el mayor premio. Dios guarde i 
V. E. muchos años. Madrid 2 i de octubre de 1809.—Exemo. señor.- 
Aiitonio Cibat.—Exemo. señor Ministro de Policía genera!,n

INAUGUnACION.

P ro g ra m a  de prem ios del In s t i tu to  m édico  valenciano.

El domingo 31 de mnrzo celebro en sesión pública su ani­
versario vigésimo-primero el Inslilulo médico valenciano.

El discurso inaugural, encomendado al licenciado en fartna- 
cia D. Estéban Gatell, versó sobre la importancia de IJ: 
ciencias naluralcs ó físico-químicas en los progresos deli 
civilización.

El secretario de gobierno de la corporación, D. Fernaaiií 
Navarro, leyó una reseña histórica correspondiente al aii 
último, la que manifiesta su próspero estado y progrea't 
engrandecimiento.

Después de la distribución de los premios, pronunció ení- 
nombre y de los demás premiados una sentida manifeslaciK 
de gratitud el socio D. José Fonis y Valis, recordando al mis® 
tiempo los servicios prestados por el cuerpo de Sanidad miliî ' 
en la reciente campaña de Africa.

El programa de premios para el año de 1862 acordadopt' 
el Instituto, es el que sigue:

«Cuestión de medicina. -Entre los varios métodos precoaifS' 
dos para el tratamiento del reumatismo articular agudo, ñ]  ̂
el preferible por sus felices prontos resultados, y las circuD»; 
tancias en que tengan miis exacta aplicación cuantos meo'* 
racionales se hubieren propuesto por los autores.

Cuestión de ciny'ta.—Determínese con exactitud el diaginb' 
tico de los tumores blancos escrofulosos; establézcase ia ler*' 
péutica más conveniente, y manifiéstense los casos en qû ê  ̂
indicada la operación cruenta, fundándose siempre en la esp̂ ' 
riencia y el raciocinio.

Cuestión de farmacia.—km\Í7.í\r cualitativa y cuantitali'*' 
mente el aceite de hígado de bacalao, y averiguar después 
los ensayos y esperimentos convenientes, si los principios 
contiene bastan para darle las virtudes terapéuticas q u e  se» 
atribuyen.

Cuestión de ciencias auxiliares.—Señtú&r los medios de oei«: 
minarla electricidad atmosférica é iiillujo de la mismacne 
hombre en el estado normal y en el patológico.»

Para la resolución de onda una de las precedentes cuesli®" 
nes se ofrecen dos premios: el primero consiste en una 
dalla de oro, en cuyo anverso irá esculpido el sello delacof' 
poracion; en el reverso, grabado, «Al mérito de D- N. N 
sea el nombre y apellido del agraciado , y además el 
sócio üc mérito: el segundo, ó ac es?í, consiste en el 
título de sócio de mérito, constando el concepto por qu® 
haya espedido.

Las Memorias para el concurso podrán ser escritas en caŝ  ̂
telhmo, latin, francés, portugués, inglés ó italiano; 
dirijidas, francas de porte, á cualquiera de los secretarios
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la corporación, quienes las recibirán hasta l.®de diciembre 
inclusivo del aCo actual, siendo desde luego propiedad déla 
misma.

PREMIOS.

El Colegio de farmacéuticos de Madrid ha publicado e* 
siguiente programa de premios eslraordinarios para 1862:

1. ® Se abre concurso público_para optar á premios estraor- 
dinarios, en el término de un año, á contar desde la publica­
ción de este programa en el periódico oücial del Colegio, que 
es El Restaurador Furmucéutico.

2. ® Los asuntos sobre que ha de versar el cerlámen serán 
los siguientes:

1. ® ¿Cual es más ventaiosa en su aplicación al conoci­
miento exacto de los minerales, la doctrina de la escuela em­
pírica, de la geométrica ó de la quimica?

2. ® Composición y naturaleza de la-= principales sustancias 
aJimenlicias y bebidas de oso general; alteraciones y adul­
teraciones de las mismas y medios químicos para reconocer 
su pureza.

3. ® Descripción de las principales sustancias tóxicas del 
reino mineral y métodos aiialilicos para descubrirlas en los 
casos quíniico-fegales.

3. ® Para cada uno de los tres puntos referidos se destinará 
como premio una medalla de plata con las inscripciones cor­
respondientes al objeto, y como accésit un Ululo de mención 
hoiioritica ó de nombramiento de individuo de la Corporación, 
según laclase del agraciado.

4. " Los que decidan concurrir al efecto, presentarán en la 
Secretaria del Colegio una Memoria sobre cualquiera délos 
asuntos designados, escrita en español ó latín, acompañada de 
un pliego cerrado con lema igual al de la Memoria, en el que 
estará el nombre del autor y su residencia.

La Junta de gobierno, por lo tanto, señala el dia 31 de 
marzo de 1862, como término para presentar las Memorias que 
deberán ser remilidas antes de dicha fecha á la Secretaría del 
Lolegio, calle de Santa Clara, núm. 2.

Psr(odaslas Variedades:
El Srio. déla Redsccion, RaiudndoSanfkutos.

CRONICA.
g f i n i t a r i o  d e  M a d r i d .—A s í  lo s  v ie n to s  r c l -

como el eslucto almosférico y meteorológico, han sido con 
®orfa diferencia los mismos en la primera semana de abril qiio en la 
Ultima de marzo. Otro lanío se observó en jla presión atmosférica y 
“U la temperalura, pues si hubo alguna variación fué de escasa 
imporiancia: sin embargo, en los üUimos dias ascendió algunos 
grados la columna termométrica.

has enfermedades reinantes fueron muy variadas; asi es que hubo 
lenluras catarrales y gástricas , intermilenles de tipo cotidiano y 

iiasLantes diarreas, catarrales unas, producidas por iiidi- 
K otras, y algunas, aunque pocas, de carácter bilioso: presen- 

•’Oalgún caso que otro de cólicos, de irritacionesgaslro-inteslinales 
"l*'®Paticas, de congestiones cerebrales, de pulmonías y de pleure- 
j,. *-^or ultimo, hubo bastantes enfermos de reumatismos, de catar- 

'bronquiales, de corizas, de oftalmías y de flujos sanguíneos, 
especialmente hemorroidales, 

ha mortandad fué mayor que en las semanas anteriores.
Yg*P®***®Jo d e  S a n i d a d .  — P a r a  la  p la z a  «iiie fincdó
¿ l’Of fallecimiento del Sr. Lorenle, ha sido noml)rado el 
lirum ■ Fi'au. El mismo señor parece que será iioin-

0 vocal de la Junta provincial de Benelicencia de Madrid.
***’ M a ta  h a  s id o  a i^ raclado

taiifto '‘tenores de médico de cámara en premio de los servicios pres- 
en el ramo de Beneficencia.

flu',,**®*’® p e r i ó d i c o .—S e  a n u n c ia  la  a p a r ic ió n  d e  nii
venidQ*̂ *̂  parece se titulará el Pabellón médico.—Sea bien

■'̂ *****̂ *̂ *****' d c C i e n c i a »  m é d i c a »  d e  l a  H a b a n a .
t|ue fueron elejidosen una reunión de profesores tos
fiirmariiv • formaren esta Academia las secciones de medicina,
ílores ó ,i„ fisicas y naturales, en concepto de sócios funda-_V'CS o (Ití inin-IOY-r, _____il-_ . r. ' r. ... .. .r__

R e c e p c i ó n  a c a d é m i c a .—L a  R e a l  A c a d e m ia  d e  C ie n ­
cias exárias, físicas y naturales, celebra sesión j)út)lica hoy á la una 
de la tarde, en la sala de sus sesiones, calle de Atocha, Ministerio 
de Fomento, juira la recepción del académico numerario el Excelen­
tísimo Sr. ü. Lucio del Yalle, quien leerá su discurso de entrada, 
cotiiesiándole á nombre del cuerpo ei limo. Sr. D. Cipriano Segundo 
Montesino.

• t n b i l a c i o n  y  n o m b r e t m i e n í o .—P o r  r a z o n e s  d e  sa lu d
se ha jubilado del cargo de médico de la real familia el Sr. D. Juan 
Castelló yTagell, y ha pasado á ocupar la plaza que deja vacante, el 
médico de la Casa de Cam|)0 D. Manuel Vegas y Olmedo. Es de
rar que este último destino se provea por oposición.

de espe-

C o n g r e a o  f a r m a c é u t i c o . —E l C iiohierno d e l v e c in o
imperio ha autorizado un Congreso farmacéutico que del>erá re­
unirse en Maiis el mes de agosto próximo, para tratar de asuntos 
cienlílicos y profesionales.

R e y l n t i c i o n  e » t r a o r d i n a r i a . —E l C o » m o a  r c llc r c  e l
heclio de un sugelo que hal)ieiido robado 65 francos en tres piezas 
de á 20 y una de á 5, y leiniendo ?er cojido infrayanti se los tragó 
para_ ocultarlos. Habiendo sido preso y confesado su delito, se le 
administró una pocioii oleosa y arrojó al dia siguiente las cuatro 
monedas, que no huhiati sufrido alteración alguna.

C o n a i tm o  d e l  ta b u c o .—U iir a n tc  e l  n íio  fS A O  s e  h an
consumiilü en Francia 28.882,327 kilógramos, eme hun producido 
al Erario 187.-itÍp,Ü0Ü francos.

M m p n c a to  s o b t 'c  la  ( o n ie r t a .  — E l  p e r ió d ic o  a m e r i­
cano A'm-lorA: Tribune, dice que cobra más de 31,U0Ü pesos anuales 
por insertar ios anuncios de las pildoras llamadas cefálicas, cuya 
composición y virtudes son tan insigiiiücanles, que es uii absurdo 
el nombre con que se las disliugiie.

C a n s a »  ele la »  i n u n d a c i o n e s  e n  E » p * tn a .—S cg-iiii e l
farmacéutico astrónomo francés Sr. Le MaoiU, estas inundaciones así 
como el frío que se ha esperimeniudo en Francia el pasado invierno, 
deben atribuirse á las conmociones atmosféricas ocasionadas por el 
bombardeo de Gaela. Dice que en virtud de estas conmociones se bu 
condensado el vapor de agua en la cuenca del Mediterráneo, produ­
ciendo un vacío en el que se ha precipitado el aire del Norte. Si por 
el contrario se liubiese veriíicado el cañoneo en el canal de la 
Mancha, hahrian soplado en Francia los vientos dei Mediodía.

E b a n o  a r t i f i c i a l , —£1 S r .  l* n y c n  h a  e s p n e s to  c u  n iia
de las últimas lecciones dadas en ei Conservatorio de arles de Paris, 
el modo de fabricar una especie de ébano ó madera ariilicial muy 
dura y pesada , capaz de recibir un liei nioso pulimento y un barniz 
brillante. Consiste en mezclar serrin fino de madera con sangre de 
vaca, sometiendo la pasta que resulta á una presión muy fuerte en lu 
prensa hidraúlica. Puédense imitar delicadas esculturas de ébano 
comprimiendo la pasta dentro de moldes liuecos.

I \ 'e c r o lo g ia .—ltík  m u e r to  e n  l* a r is  e l  R r . R u il lc lm o
Ferrus, antiguo Inspector general de los eslablecimieiilos de enage- 
iiadosy del servicio sanitario de las cárceles, miembro de la Acade­
mia de Mediciua y comendador de la Legión de Honor.

E a  n i v e l a c i ó n  e n  F r a n c i a , —T a m b ié n  e n  e l  v c c iu o '
imperio se agitan los láculiaLivos de segunda clase, los oficiales de 
sanidad, no por nivelarse con los de primera, sino por obtener al 
menos condiciones mejores que las que les están asignadas jiara el 
ejercicio de la profesión. En la actualidad solo pueden establecerse 
en el distrito donde lian sido aprobados; 128 oficiales de Sanidad de 
Paris han pedido al Senado que se les permita ejercer libremente eo 
todas las ciudades- de menos de d0,0U0 habitantes, lo cual por una 
parle reduce y por otra amplia sus derechos. Sobre este punto ha 
presentado un informe el Sr. Dumas, poco favorable en general á la 
petición de los interesados.

R e g e n e r a c i ó n  e le l  b a ? o .—E l D r . P l i l l ip e a i ix  a c a h a
de comunicar á la Academia de Ciencias de Paris varios iiechos 
interesantes relativos á ia regeneración del bazo. Ilahiendoestirpado 
esta viscera en ralas alliinas, á los diez y seis meses se habia des­
arrollado un nuevo liazo con dimensiones muy análogas á las del 
estado normal. Este bazo reproducido tenia una forma másglobulosa 
que el primitivo; pero- ofrecía el mismo aspecto esierior c igual 
estructura.

C a l e fa c c ió n  d e  lo»  c o c h e s  e n  lo s  c a m in o »  ele h i e r r o .
—Se La propuesto en el eslraiijero eslalilecer en los trenes calorí­
feros, que partiendo de la máquina eleven la temperalura hasta el 
grado necesario en lodos los wagones. Semejante sistema, que acaso 
podría convenir en Jatgiiiios países septentrionales, exijiria en lodo 
caso aparatos de ventilación y numerosas precaucione.s, que liacen 
por ahora bastante dilícil su aplicación.

JV u evo  m e t a l  m o n e l e t r i o .—A l o r o , la  p la ta  y  e l  c o b r e ,
únicos metales que por punto general lian servido has’ia el dia de 
moneda, se ha añadido en los Estados-Unidos y úliimamenie en 
Bélgica el nickel. Este metal se aleará con el cobre en la proporción 
de un 25 por 400, formando monedas del valor de dos cuartos hasta 
un real próximamente.
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VAGANTES.
l o  e s t ín . La plaza de médico-cirujano  de Torre Pero G il, pro­

vincia de Jaén; su dotación 9 ,000 r s . ,  pagados 2,200 rs. de fondos 
municipales por asistir á los pobres y casos de oficio, y los restantes 
por igualado con el vecindario pagados por el ayuntamiento , advirtiendo 
que son dos las plazas de médico-cirujano que hay en la población 
iguales en emolumentos y sueldos. Las solicitudes basta el 30 de abril.

— La de médico-cirujano  de Linares, provincia de Jaén ; su dotación 
3,000 rs. por los servicios que preste, que se consignan en las condi­
ciones de la contrata , pagados por meses de fondos de propios, y además 
las igualas. Las solicitudes hasta el 24 de abril.'

— La de médico y la de cirujano  do Lelur, provincia de Albacete; la. 
dotación del primero 1,000 rs., y 600 la del segundo, pagados del pre­
supuesto municipal por asistir á los pobres y casos de oficio , y además 
las igualas que hagan con los pudientes; el vecindario es 400 vecinos. 
Las solicitudes hasta el 24 de abril..

— La de médico-cirujano  de lá villa de Belver de los M ontes, en el 
partido judicial de Toro , pfo?incia de Zamora ; dotada en 10,000 reales 
anuales, pagados por el ayuntamiento por trimestres, y casa. Su vecin­
dario es de 250 vecinos. Hay auxiliar para que desempeñe la cirujía 
menor, convenido por el pueblo y le paga este. Las solicitudes hasta el 
30 de abril.

— Las dos plazas de médico-cirujano  de Posadas, provincia de Cór­
doba ; dotación de cada una 5,000 rs. pagados trimestralmente de fondos 
municipales. Las solicitudes por todo cl mes de abril.

—La segunda plaza de médico-cirujano  de Valdepeñas, provincia de 
Jaén; su dotación 4,400 rs. Las solicitudes documentadas hasta cl 25 
del corriente abril.

—La de médico-cirujano  de Fuentelaencina, que consta de 210 veci­
nos, en la provincia de Guadalajara, partido de Pastrana ; su dotación 
anual la de 150 fanegas de trigo, y 3 ,000 rs. cobrados por los señores 
de la municipalidad, percibiendo además el que fuere agraciado con la 
vacante, 10 rs. por cada parto á que asista , dándole casa gratis, y libre 
del pago de contribuciones, escepto la del subsidio. Los que intenten pre­
tender dicha plaza, podrán hacerlo dentro de los 15 dias siguientes al 
de la inserción de este edicto en El Siglo Médico , á cuyo fin dirijirán 
sus solicitudes al presidente de la enunciada corporación dentro del 
periodo manifestado, pues trascurrido se proveerá.

— La de médico-cirujano  do Santa María de Rivarredonda y tres 
anejos , provincia de Burgos: su dotación 300 fanegas de trigo. Las soli­
citudes basta el 20 del corriente,

— La de médico-cirujano  de Palacios de la Sierra , provincia de 
Burgos; su dotación 8,500 rs. Las solicitudes hasta cl 23 del corriente.

—La de cirujano  do Ontoria de la Cantera, provincia de Burgos; su 
dotación 130 fanegas de trigo m ocho, casa, cuatro carros de leña y 
suerte como vecino. Las solicitudes al alcalde por todo cl corj'iente mes.

—La de cirujano  de Velamazan y un anejo, provincia de Soria; su 
dotación 155 fanegas de trigo cobradas por cl facultativo en las eras, y 
200 rs. por asistir álos pobres. Las solicitudes hasta el 30 de abril.

— La de farmacéu,tico de Barrax, provincia de Albacete, su población 
618 vecinos, con cien yuntas de muías de labor; la dotación 1,200 reales 
pagados trimestralmente del presupuesto municipal por suministrar las 
medicinas á los pobres y casos de oñeío. Las solicitudes hasta el 21 de 
abril.

E l anuncio inserto en E l Siglo Médico de fecha 31 de marzo 
anterior, llamando aspirantes á la plaza vacante de médico-cirujano  
titular de la villa de Yúbenes , en la provincia de Toledo, señalando el 
término de diez dias para la presentación de solicitudes , se ha prorogado 
por el Sr. Gobernador civil de la provincia hasta el 16 de abril; por lo 
tanto el ayuntamiento que presido ha acordado se inserte este segundo 
anuncio en el indicado periódico á los efectos consiguientes , adicionán­
dose á dicho primer anuncio que en este pueblo , además dcl médico- 
cirujano, hay un cirujano titular.— El alcalde, Juan Sánchez D. y Garoz.

ANUNCIOS.

LA PROSTITUCION Y LA SÍFILIS: ENSAYO ACERCA DE LAS 
causas de la propagación de las eiilennedaiies sililiiicas y los medios 
de oponerse a ella; por el Dr. D. Anlotiio Prats y Boseb, socio cor­
responsal de la Academia de medicina y cirujia de Barcelona y de la 
médico-quirúrjica malrileuse.

Hé aquí ios principales artículos que contiene este opúsculo;
Parte 1.^ Causas de la propagación de la sífilis.—Del virus sili- 

lUico—Déla prostitución.—Causas de la prostitución.—¿La prosti­
tución es un mal necesario?—La prostitución bajo el aspecto mora!, 
social y político.—La prostitución reglamentada bajo el aspecto
económico é higiénico.

P a r t e  2.^ Profilaxia de la sífilis.—¿Existe algún preservativo 
específico de la sililis?—Examen crítico de las inoculaciones de 
Diday.—Id. id. de la silíiizacion.—Id. id. de los medios recomenda­
dos para hacer más difícil el acceso del virus sifilítico.—Medidas que 
deberían adojilarse respecto á los individuos sifilíticos y respecto á 
la prostitución, para disminuir la propagación de la sililis.

Véndese á 6 rs. en Madrid, librería de D. Ensebio Pont, calle de 
Relatores, 12 y 14: Barcelona , en la del Plus Ultra, y en todas las 
principales délas provincias; ó bien remitiendo 15 sellos de franqueo 
á D. Luis Tasso, calle de Guardia, núm. 15, Barcelona.

BIBLIOTECA ESGOJIDA DE MEDICINA Y CIRUJIA.
Obras que se proporcionan á los suscrilores  de  El Siglo Médico con /s 

rebaja  de un 10 p o r  100 de sus respectivos precios.

ATLAS DE OBSTETRICIA DE J. F. MOREAU.-PUBLICADO EN 
París, con esplicaciones en castellano.

Consta de 60 láminas de gran tamaño que representan la forma 
normal, diámetros y vicios de conformación de la pélvis y órganos 
sexuales de la mujer; la embriología, el desarrollo del feto, lodos 
ios tiempos del parlo natural y del artificial en las diversas posicio* 
nes; la versión, la esiraccion con el fórceps, etc., etc.

Un lomo encuadernado á la holandesa. En negro 250 rs. é ilumi* 
nado 480.

A los suscrilores á El Siglo Médico se hace en esta obra una rebaja 
especial. La pueden tomar en Madrid por 100 rs. en negro y 500 ilu­
minada.

CAZEAUX. Tratado de obstetricia;  traducido al castellano deis 
tercera edición y aumentado con notas; tres tomos en 8.°: edición
compacta con láminas finas y 128 figuras intercaladas; 42 rs, en 
Madrid y 48 en provincias.

MARTINET. Elementos de patología y  clínica médicas. Nueva 
edición muy aumentada por el Sr. Roure.—Dos lomos en 8.® mayor, 
30 rs. en Madrid v 34 en provincias.

TRATADO COSlPLETO DE PATOLOGIA INTERNA, POR LOS 
Sres. Monnerei y Fleury. Traducido y aumentado por los redactores 
de la Biblioteca escojida de medicina y cirujía.

El crédito que ha adquirido este tratado es su mejor recomen­
dación. En él se estudian las enfermed-ades internas con toda laes- 
lension que se puede apetecer; se esponen y citan lodos los heclios 
y opiniones que se encuentran en ios autores antiguos y modernos; 
se hace una critica imparcial de lodo lo que se ha escrito hasta el 
dia; en una palabra, se presentan al lector todos los datos nece­
sarios para juzgar con acierto y para saber cuanto se ha dicho acerci 
de cada enfermedad. Es esta obra un resúmen de los conocimientos 
modernos, un guia seguro en la práctica y un tesoro de erudicioD, 
que suple á una biblioteca completa de patología interna. Nueve 
tomos en 4.^ á dos columnas; 280 rs. en Madrid y 300 en provincial 

TRATADO DE PATOLOGIA ESTERNA, POR VIDAL DE CASIS, 
Bcrard y Boyer; redactado bajo la dirección del doctor en mediciM 
D. Matías Nieto Serrano; cinco tomos en 8.*̂  mayor á dos columuai 

Contiene esta obra en sus dos últimos lomos, toda la cirujia 
regiones de Vidal de Casis, en el tercero la cirujia de tejidos« 
Boyer, y en el primero y el segundo la cirujía general de Beratí: 
144 rs. en Madrid y 160 en provincias.

Esta obra, con la palolagia general de Monneret y  Fleury,  formal 
un tratado estenso y ordenado de medicina y cirujia teórico-práciw 

TAVERNIER. Élementos de clínica quirúrjica. Un lomo en 
reales en Madrid y 16 en provincias.

Se hacen lo s  ped idos á ü . Matías Nieto, p lazuela de San Migai!' 
núm . 6 ,  cuarto p rin cip a l, incluyendo e l im porte en libranza' 
se llo s, con lo q u e se  en v ía  la obra á vuelta de correo.

- DEFENSA DE HIPOCRATES,
OE LAS ESCUELAS HIPOCRATICAS Y DEL VITALISMO*

BBCUA

EN LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID
POR LOS ACADÉUICOS DE KÚUERO

Doctores D. Tomás Santero, D. Juan Castelló y Tagell, D. José Calvo y 
D. Francisco Alonso y Rubio, D. Francisco Méndez Alvaro, D.Juan DroOí*! 

D. Mallas Nieto Serrano.

Se ha terminado la publicación de esta obra, que forma oj 
tomo de 400 páginas en 8.° francés, bien impreso y con una elega®* 
cubierta.

Véndese en Madrid, á 24 rs., en la Redacción de E l Siglo Médico*
calle <̂ el Espejo, núm. 17, y en su imprenta, Pretil de los Consejô ’

rias de López, calle dei Cármen, núm. 27;Baihinúm. 3; y eti las libreri
Bailliere, Duran, Cuesta, yC. Moro, Puerta del Sol,

En las provincias cuesta 30 reales, y puede hacerse la suscriciOD- 
l.°, haciendo el pedido y abonando su importe en cualquiera de lo 
puntos donde se suscribe á El Siglo Médico; y 2 .°, dirijiéndosec 
libranza ó 36 sellos de correos á D. Manuel de Rojas, Pretil de 
Consejos, número3.

Por todo lo no Brmado:
El Srio. de la Redacción , H. Sanfrdtoi-

Editor, MANUEL DE ROJAS.

UiDIUD.— 1861.—IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS.
Pretil de los Consejos, 3 ,  pral.
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